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CAPITAN D. RAMON DE MEN DEZONA.
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Se admiten segaros sobre embarques en el mismo vapor.

Saldrá el i.° de Marzo próximo para foruña
celons con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz. Vigo y Coruna.

El registro se cerrará el 26.

Redacción y Administración, calle Real de Manila numero 
La correspondencia, al Director D. José Felipe del Pan, ó al Ad 
ministrado^ □. Joaquin Lafont. No se devuelven originales reci­
bidos. Vendrán firmados aunque la firma no deba publicarse.

VAPORES
DB LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la 

tOINlU 8HEML DE TÍBACOS DE FILIPINAS.
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Manila. — Domingo 27 de Febrero de 1887

Para Boac, Palanoc, Nueva ¿¿7 celebrada CCrvesa GOllSUELO
CACERES ygjjta en todos los principales almacenes;

BOLINAO, el y al por mayor en la casa de sus importadores 
á las dos de la tar-I DAVID i6. FOCHS Y C,a
de. I PÍÉ!1_

SuscRiciON.—En Manila, un peso al mes. En Provincias, g rs. fts. 
Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 CM3.río3.—-Comunicados y Mortuorias: precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.
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Admite carga y pasaje.
Muñoz, hermanos y sobrinos.

Para Tacloban y Cebú.
El vapor ÆOLUS, sldrí para 

dichos puntos, el lúnes 28 del actual, 
á las des de la tarde

Para carga y pasaje acúdase á

Cacao superioi^de America.
BORRI, FRANCO Y C.a í CONFITERIA ESPAÑOLA.
Plaza San Gabriel n.® 3. j Plaza de Quiapo n ° 5.

_______ _________________ pjdh

I ELZINGER HEíRMANOS.
Para Iloilo. 29-esco^;.-29.

diáo'píñto.^d Sombreros para señoras y se^ontas; Mantillas blancas;
Para carga y pasaje acúdase á Flores artificiales; Encajes, pasamanerías de cuentas de colores 
6 Macleod v comp. | y ¿e azabache para adornos de vestido; Vestidos de sureb,

777 G I cachemire y otras telas fantasía para niñas y niños de 3 á 
vilin3( 3i11(Í w cliUliSi I 8 años; Taimas de piqué ricamente adornadas para criaturas 

Steam Ship Company, LT.^ de i á 2 años; Abanicos de raso, plumas y papel en distintas
VAPOR ZAF/llO. I monturas; Faya de Italia en distintos colores; Sedas negras 

Saldrá para brochadas; Sayas de seda; Grandinas negras; Pañuelos de 
Hong-kong y blonda para la cabeza; Alhajas negras; Ligas de seda; Agujas; 
Emuy, eHúneSj28 Ballenas; Dedales; Horquillas de varias clases; Redecillas in- 
cuauoïe Îatardï visibles; Corsés; Calzado para señoras, niñas y niños; Juguetes.

I arga y pasage acúdase a 
Peele, Hubbdl y etmp.

1 Ag«nUs.

Bazar Filipino. uny Í ¡ipPpTAD
Escolta, esquina de la calle de 111 til/j U i Lill vit

San Jaciatît,
Artículos de quineaSía en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para bau!. Can­
dados de cobre y de hierro ordina- 
r?,©s y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Eurtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, iibritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochc.s para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-paptles. Sacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y

triturado y sin triturar.
Jólo nóm. g (antes 25.) ph

Maíz desgranado
superior.

Se vende tn el ;4
ALMACEN DEL VIVAC.

SANS Y
GONSIGümtllOS

Se desea fletar dos 
pailebots de 50 á 60 
toneladas, por viajes ó 
meses.

Informarán, Sans y 
Codina, Barcelona 3. ,

En las espaciosas bodegas de la Compañía en el Mura, 
llon San Nicolás, SE RECIBEN A DEPOSITO TODA CLA- 
SE DE EFECTOS Y MERCANCIAS, menos las no asegu- 
rabies contra incendio, como riesgo de^ primera clase, y se 
aseguran bajo las pó ¡zas de la Compañía.

Las bodegas están abiertas todos los^dias no festivos, 
siete hasta las doce de la manana y desde las

„ , Sans y Codina.
Vapor HEKMINIA. Ofleina, Barcelona n.° 3. CONSIGNATARIOS. Oficina, Barcelona

A C rt t .4 f ¿ n r a I - ' '

para copiar. 2

n.” 3.

desde las 
dos hasta las seis de la tarde.

Para más pormenores acúdase á los gerentes

Saldrá para I , , , . “ ,
Bu an Gubat La- Ang bahay na ito ay natatalaga sa pag bih nang lahat na manga
cono ■’ Nueva’ Cá- calacal sa Europa, na ¡pag ca-catiuala ang pag bibi'í, nguni.t, hahala- 
ceres^’v Daet el { gahan nang tunay na naguing ha'aga sa bahay na pinag mulaan, at 
mártes i.®*de I cami ay tumatangap din naman, sa mangi macacabilí nang ano mang ca­

lacal sa amin, na ang maguiguing cabayaran. ay ang manga calacal 
Aldecoa y comp. na caparis nang azúcar, abacá, tiná, café, tabaco, cuero, balatan capíz 
---------------------- j nang nacar, carey, sahing, almáciga at lahat nang claseng cahoy; at

MACLEOD Y C.a

CRISIS AZUCARERA.
Para salvarla hay que abandonar las prácticas rutinarias 

de siglos pasados, y aceptar los adelantos modernes adoptados 
en las demás colonias.

El que suscribe tiene en bodega y listo para entregar un 
surtido completo de maquinaria de la acreditada fábrica de 
Mirrlees Watson y Comp. para fabricar azúcar de tacho al vacío 
y centrífuga, aparente para el mercado de la Península.

Se encarga del montaje, enseña el uso, y garantiza el re-
sultado.

Federico H. Sawyer.
Muelle del Rey, esquina, altos.

Los cosecheros de Cebú pueden dirigirse á D. Pablo 
Mejia en aquella ciudad. 2pio-3oh

CAFE DEL RECREO.
Menú para hoy Domingo 27 

á peseta la ración.
Potaje de Lentejas, 
Arroz á la Valen­

ciana.
Menudo á la Anda­

luza.
Todos los dias

rios platos á la española

Xr VI P A QrPPT T A^n I tumatangap din naman cami nang pag bibilí nang comisión nang manga Y 3-por vxXU JL jjlJlJxlll V. I naturang calacal, at tunay namaaasabsn. na cahit anomang calacal na
* M IÂ z4 o I « z) o 1 í nnmimrr moer co rv» «vV» » t î »-» j-w Vi r»Saldrápara Cal-

ba\o, Catbalogan, 
Tacloban y C;.ri- 
gara. el miarles i.° 
de Marzo.

Admite carga v pasaj .
2 Larrinaga y Echeita.

Para Boac, Romblon y Gápiz.
El vapor ZAMBOANGA, saldrá 

para dichos puntos el miércoles 2 
de Marzo, á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasage.
2 N. Font.

Para Gurrimao,
(Ilocos Norte.)

Saldrá el miér­
coles 2 de Marzo, 
el pailebot ES PE 
RANZA.

Para carga y pa-
saje acúdase á

3
Sans y Codina, 
Consignatarios.

ipadadalá sa amin ay dali dali naming ma ipag bibilí sa mabuting ha-
laga nang Mercado.

At cami ay mag papada'a nang mangr naguiguing halaga nang la- 
hat nang calacal dito sa May- ila sa sino mang nahiling. i

PAwmiPisimiilSlÁMlülljIlRtt
Pan de varios tamaños á la Catalana.
Pan llamado de Aragon, de Viena,
Ensaimadas varios tamaños, broas,

id d

de sal y de Castilla, 
bizcochos sequillos;

la R'-ina; id. de Arenys; id. de San José; id. secall
i b cuartos ó mamones; Parientias; G^.lk-ta de c>mbarque; Ti­
najas de surtido.

Se reciben encargos en el d- spacho de la Panadería calle
Fundición núm. i al lado de Recoletos. jáh

VILLA DE PARIS
4—Real de Manila—4.

Para Pasacao, Sorsogon, Gu-
BAT, Legaspi y Tabaco.

Saldrá el vapor
en

Pichones Rellenos. 
Cabrito asado con 

salsa picante.
Bacalao á la Cata­

lana.
habrá Paellas y va-

ANTONIO MU- favorecedores.
ÑOZ, el juéves 3 1 ,, r
de Marzo. 1 ’ ___________

Admite carga y
pasaje.

4 Muñoz, hermanos sobrinos.

LA BARCELONESA
39-.ESCO LTA—39.

Calzado de 
ras, caballeros 

Perfumería

Europa á precios sin competencia para seño- 
y niños.
francesa de los fabricantes más acreditados.

Especialidad en CUBIERTOS DE METAL BLANCO ga- 
rantizados, plateados y sin platear á precios sumamente baratos.

Cuchillos acero de una sola pieza para mesa fa­
bricados ESPRESAMENTE PARA ESTA CASA.

Inmenso surtido en artículos para regalos, quincalla, ju­
guetes, espejos, sillería de Viena, camas de Vitoria, bastones, 
paraguas, sombrillas, quitasoles, abanicos, efectos de escritorio, 
plumeros, adornos para señoras, horquillas, peinetas, clavos, 
imperdibles, alfileres, etc. etc.

DEPOSITO DE LOZA Y CRISTALERIA por vajillas 
y piezas sueltas.

ARTICULOS PARA VIAJE.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matem íticas, dob es 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc, etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl tear.
El surtido más completo y más ba­

Gran surtido
este BAZAR, de cuantos artículos pueda el pú-

blico necesitar; como les con ta á nuestros numerosos

CASTILLO HERMANOS.

CODINA
Admiten toda clase 

de
GONSIGNAGIONES.Ofi ina: B.ircelona núm. 3 

( Binondo).—Manila.

por

con

y
6

___  F^-15-17-19-20-22-24-27—Mi-3 6-8-10-13-15

¡Ultima victoria sobre todos los Competidores!

EXPOSICION INTERNACIONAL 
DE EDIMBURGH 1886. 

La Compañía Fabril SINGER 
alcanzó EL MAS ALTO HONOR

LA UAIIGA MEDALLA DE ORO 
destinada para las 

MAQUINAS DE COSER

TODO LO QUE EXPUSO
Este fallo del Jurado está completamente de acuerdo 
el aprecio y la aceptación con que el público accg - á las 

■Máquinas SIHGER para coser 
no tener rival para toda clase de trabajos.

Las máquinas SINGER para coser 
que han obtenido siempre los primeros premios en 

TODAS LAS EXPOSICIONES DEL MUNDO 
por su excelente fabricación y resultado,s sin lival, son las 
únicas que se adquieren

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con b ño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para

PAGANDO SEMANALMENTE dh

En LA COMPAÑIA FABRIL SINGER
MANILA

9—Escolta—9.
I LOI LO

Calle Real.

Cíildo, etc. ClC. 4

smim wIÆTRAS 
a la vista 
al cambio más bajo de la plaza so­
bre Madrid, capitales y principales 
pueb os de España. 1 , ■ • 1Inmenso surtido en Giro por telegrama , 
avisándose al domicilio del ¡ntere-I 
sado. Completo surtido en

Baille ffermanos y C.a Ejército y Armada. 
Nueva calle de San jacinto n.°2 1 J w-v «

(Escolta.) pi I Calzado de Buropa^
;—;—=— para señoras, caballeros y niños.

Alejandro de la Viña, 6—Escolta—6
Procurador de número de los luz- | , , ~
gados de esta Capital, ofrece sus I ESQUINA AL PUENTE DE ESPANA

h ■ LUCIANO CORDOBA.h
P4

6—Escolta—6
ESQUINA AL PUENTE DE ESPAÑA.

toda clase de

efectos para el

gran variedad

LA CAMELIA.
Novedades en artículos para caballeros, en petacas, car­

teras, boquillas, corbatas, alfileres, cuellos, puños, etc.
Flores artificiales, cromos, sombreros para señoras yniños 

y otros muchos artículos.

jdh

LA BARCELONESA
39~-escoIta~39.

GELAMBI HERMANOS Y LLORENS.

Calendario
Y PARTE RELÎGIOSA-

Febrero, tiene 28 dias.

27

28

Santo del dia.
Domingo i.° de Cuaresma.—San Baldotnero 
confesor, San Alejandro, San Abundio y 
San Fortunato, mártires.

Santo de mañana.
Lunes.—San Roman abad, San Macario, San 
Rufino, San Justo y San Teófilo, mártires.

Marzo, tiene 31 dias
Santo de pasado mañana.

Ma TBS.—64«i»ía.;—San Rosendo y San Al­
bino obispos confesores y las Santas Eudoxia 
y Antonina mártires.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

ervicio d» la plata para el 27 de Febrero de iSSq^
PARADA, Los cuerpos de la guarnición y Cara- 

bineras.—Vigilancia, los mismos—Jbfb di día.— 
El Comandante D. José Ferrer.—Imaginaria.— 
El Comandante D. Francisco Pintado.

Hospital t provisionbs. Artillería.—Hasbo 
d« «NFiRMos, Artillería.—Música in la Lu- 
n«ta, Artillería.—Rbconocimibnto di iacati, 
Caballería.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle do 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de colo", lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro‘ 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas,

GUIA DEL COMPRADOR 
de terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro­
driguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen­
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo­
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de 
Ministros y suprimido Consejo Real.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

AL PUBLICO.
PANADERIA Y PASTELERIA EUROPEA

estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para
quízame.

Romanas y balanzas de mano

Quiapo, Crespo n ° 26, frente á la Protectora Caballar.

Se vende
una casa en el inmediato arrabal de 
Malate y el so’ar que la ocupa, lo 
mismo que o ro solar, dará razon 
en la Escolta D. Bernardino Pardo | Novedades en tejidos de todas clases, artículos para 
almacén titulado ‘‘Pu;rto Said." I tredssj coEifecciones, topa blanca, camisería y todo lo

A 1 1 ñ constituye, en nuestro ramo, las principales necesidades tantoAcabamos de recibir I en artículos para el consumo de señoras como para caballeros.
,1 1 DIT I VendeiDOS por la mitad de su precio todas las existen- uns partida de las PIL*" I, .. , li_i •• a. ot daca tal? ta d m ^7DORAS CAPSULADAS de Me. antiguo establecimiento EL rAbxAGE DE LA PAZ

K. & R. en frascos de 25 y 100 1 de las cuales nos hemos hecho cargo.
Calle de Garriedo n.° 2, junto á la plaza de Santa Cruz.notica inglesa | por la camelia.

Escolta 14. jdh dh LEANTB.

De orden del Exemo. Sr. Brigadier Gober­
nador militar interino.—El C. T. Coronel, Sar­
gento mayor interino, José Pregó.

Manila 27 Febrero de 1887.

Agenda.
CORREOS.

tOMlMISTRAClOM ««NIRAL D« CORRIOS.
Por el vapor inglés Zafira, que saldrá para 

Hong-kong y Emuy el 28 del actual á las cua­
tro de la tarde, esta Administración remitirá la 
corresponde«cia que se deposite para dichos pun 
tos. China y la Mala del Pacífico, basn las dos 
de la misma.

—El 4 de Marzo próximo, sin hora fija, sal­
drá el aviso de guerra Marqués del Duero, para 
Zamboanga, Pollok y Cottabato; por consiguiente 
esta Administración general remitirá la corres­
pondencia que se deposite en la Central para 
los puntos indicados, hasta las diez de la noche 
del dia anterior.

—Por el vapor Bolinao, que saldrá para Boac, 
Palanoc, Daet y Nueva Cáceres, el 28 del ac­
tual á las dos de su tarde, se remitirá la cor­
respondencia que se deposite en esta Adminis- 
tracicn hasta las doce del dia, con destino á di­
chos puntos, Masbate y ambos Camarines.

Manila 25 de Febrero de 1887 P. O., D. 
Pandin.

MOVIMIENTO DEL PUESTO.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Batangas, v. “Bauan,** en 8 horas, 

café: inehausti y c.a
con

De Bulan, v. "Herminia," en 32 horas, con 
abacá: Aldecoa y c.a

SALIDA DE CABOTAGE.
Para Batangas, v, "Batangas."

APUNTES DE OPERACIONES MILITARES
EN JOLÓ.

fCffniinuacion.J
Jaló 17 febrero.

Llegada á noticia del coronel gober- 
nador el dia 30 de Enero, de que en 
Maibung se hallaban reconcentradas fuer- 
z s de moros armados de este punto, de 
Talipao, de Lot, de Lati y otros con ob­
jeto de atacar á esta plaza, según acuer­
do de ancianos, del Radja-Muda y de la 
Sultana viuda, se tomaron cuantas dispo­
siciones se consideraron convenientes para 
la defensa, y en el entretanto, ordenóse 
al comandante del cañonero General Leso 
saliese de esta rada, como lo efectuó el 
31, hácia la de Maibung, con el fin de 
hostilizar á la ranchería con disparos de 
cañón.

En efecto, á la hora convenida prin­
cipiaron aquellos en números de 16, 
consiguiendo colocar 14 granadas dentro 
de la citada ranchería, y aun cuando e 
efecto no ha podido saberse á ciencia 
cierta, se asegura que resolvieron los re­
beldes trasladar á otro punto, y así lo 
efectuaron, á la Sultana viuda, la que por 
su importancia entre la gente es tan te­
mida la influencia hoy, como lo fué amiga 
en otros tiempos no lejanos; es decir, an­
tes del nombramiento de Harun actúa

para mesa, etc.

Bazar filipino.
31, ¿scolta, esquina d.8 la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cor tap' urnas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mech s, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Sultan, y decimos amiga, porque en mas 
de una ocasión, entre otras cosas, avisaba 
á la autoridad de esta plaza la salidas 
de juramentados.

Sin duda visto por estos rebeldes el 
escaso efecto de sus baladronadas y apara­
tos de fuerza, pues por tierra y por mar 
se hallan á lo mejor sorprendidos y des­
concertados, el dia 3 de Febrero se pre­
sentaron en grupos considerables, vién­
doseles ai pié de las vertientes que dan 
á esta plaza de los montes Matandá, Pula, 
Latig y But-bancal, de modo que creimos 
había llegado el momento de dar princi­
pio al ataque de la plaza anunciado.

En su vista, y con las formalidades que 
en estos casos se requieren, fué publicado 
por bando el estado de guerra, y como 
nuestro previsor gobernador, mira con la 
mayor sangre fría cuanto á ataques se 
refiere, era admirable verle dar órdenes 
en general y á cada uno de por sí, de 
lo que debia de hacerse, formando des- 
pues de haber calculado cubrir el servi­
cio de fuertes, aspillerado y demás, una 
columna compuesta da 150 hombres del 
regimiento núm. 2 y compañías disci­
plinarias al mando del distinguido gefe 
militar por su serenidad y aplomo señor 
Novellas, que como reserva debía acudir 
al punto ó puntos que fuese necesario.

Así, y con un servicio esmeradísimo, 
trascurrieron el citado dia 3, 4 y 5 que 
en su tarde, y notando la indecision de 
los rebeldes, se ordenó que desde el 
fuerte de Alfonso XII, se les mandase 
por via de aviso una granada, la cua

Abierto su despacho desde el dia 24 de Diciembre último, participa 
que desde esta fecha trabaja y confecciona en la misma todo lo con­
cerniente al ramo como son: pan y pastas c-dientes á todas horas al 
tenor siguiente: pan catalan, mariquina, Arago-i, Viena, bonetes, barrets, 
bonetillos, .barras, teleras, bovos, bovitos, roscas, aretes y pan de sal, 
ensaimadas con sobrasada y sin ella, tortells, Catalan y Suizo, bollos, 
kocs y el llamado roscon de San José, tortas con verdura y pescado, 
idem con jamon, pasteles de idem, y de dulce, gran surtido de bizco­
chos muy adecuados para el chocolate, secall, sequillo, biscuits de la 
Reina, ídem de San Jo.é, chuclados, Cristinas, y varias c ases de bis- 
cotelas, mamones y las ricas broas con papel y sin él, merengues lisos, 
idem de limon, idem de fresa y á la crema, du'ees á 3 reales libra.

Todo confeccionado bajo la dirección ds Juan Pons, bastante conocido
en esta capital, antes encargado de una de las 
de Manila ó sea la ISLA DE MALLORCA.

También se confecciona galleta de i.a, 2.a y 
yor y menor, servicio á domicilio, se cuecen y se 
asados á precios sumamente módicos; para los 
pastas diario se cuecen gratis.

principales Panaderías

3.a, ventiis al por ma- 
arreglan tola clase de 
suscritores de pan ó

Para ios pedidos ó suscriciones, pueden avisar en la misma perso­
nalmente ó por medio de tarjeta con el nombre y domicilio y número 
de pan ó pastas que deseen.

Se arreglan y venden tinajas de p stas surtidos ó por separado y 
también de galleta, y se reciben encargos del ramo para provincias á 
precios los más económicos j osible y garantizado todo según el pedido.

NOTA —Las merengues de fresa y á la crema, no siendo por encargo 
solo se preparan los dom ngos y dias festivos y los precios son á 12 cuar- 

una, pero las tortas con verdura y pescado y las tortas con jamon 
hay diario y á todas horas, cusientes, aguardando 15 minutos, al pre­
de 16 cuartos una.

tos 
las 
cío

Los mismos productos se hallarán en el Café del Recreo.
5—jh JUAN PONS.

debió ser tm certera, que dejaron de ex- 
Ikbirs : los g upos hasta la fechi ii; por 
lo tanto, bien sea que esta infiel y re­
belde morisma no tenga gana de pelear, 
ó porque en otro concidiábu’o hayan de­
cidido perdonarnos la vi.la, io cierto es 
que tanto la tropa cuanto las demás 
fuerzis de la plaz.a, siguen en su servi­
cio ordinario sin haberlo interrumpido, 
máxime sabiendo donde debe cada uno 
acudir al menor aviso.

También á los de nuestra vecina co­
lonia en la isla de Siassi según noticias y 
cartas particulares, parece que aquella 
morisma trata de tenerles en jaque, des­
pues de haberles muerto á dos de sus 
dattos importantes, cual lo eran Gian y 
Latit; p ro antes de describir las ope­
raciones que allí se han llevado á cabo, 
siempre con el mejor éxito, diremos que 
en la mañana del 9 de Febrero y sobre 
las 8 de ella, se presentaron frente al 
fuerte de Matandá, dependiente y exte­
rior de esta plaza, dos moros juramen­
tados, recibiéndolos con algunos disparos 
la fuerza del destacamento allí estable­
cido al mando de un sargento del regi­
miento núm. 2 el cual resultó ligeramente 
herido, y viendo los juramentados serles 
imposible hacer ninguna de sus fechorías, 
tuvieron por conveniente recurrir á la 
fuga sin mas consecuencias.

En la mañana del dia 29 de Enero 
al hacer ¡a descubierta en Siassi se pre­
sentaron algunos grupos de moros, que 
desde los bosques hicieron fuego, y sien­
do contestados por los nuestros se con-

siguió imponer respeto á los rebeldes 
hubo un contuso leve de nuestra parte, 
el paisano voluntario Santiago Pañasa.

A las siete y media de ¡a noche del
dia 6, fué 
de Siassi, 
que desde 
ron fuego 
contestado

hcstiíizada la referida colonia 
también por grupos de moros 
los bosques inmediatos hicie- 
de fusilería, el cual no fué
por nuestras tropas, pero á 

las ocho y media salió una patrulla, y 
encontrándose con diez ó doce moros, 
los dispersó haciéndoles internar hácia
sus giiaridas.

A las doce y media de la noche del 
dia 10, se presentaron frente á la citada 
colonia sobre 300 moros haciendo fuego 
de fusiletía y lantaca, consiguiendo lle­
gar á 30 metros del fortin situado al 
Sud de la colonia, y despues de siet^ 
horas de fuego con ligeros intervalos, 
fueron los rebeldes rechazados con pér­
didas considerables, sin que por nuestra 
parte ocurriera novedad,

El 12 volvieron los rebeldes á hosti­
lizar la colonia, pretendiendo atacarla por 
tres veces, haciendo fuego desde ‘ 
y media á dos y media de la

la una 
madru- 
siendo

la alu­
no fué

gada, y desde las seis á las doce, 
rechazados siempr-; pero es tal 
cinacion de aquelli morisma, que 
óbice para que molestasen nuevamente 
al destacamento con algunos disparos 
desde las 3 á las 4 de la tarde del mismo 
día hasta las nueve de su noche.

El dia 13 continuó el fuego con me­
nos intensidad que el dia anterior; te­
niendo que lamentar por nuestra parte 
una contusion de bala en el costado iz^
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quterdo que le infirieron al teñí
Ô egario Díaz.

Por la tarde y no hs de eáte 
rompieron nuevamente tos moros el fue- j 
go sobre t^'^re Rosina, quí la guarnecen 
ocho hombre?, cuyo fu rte «se halla en

te do» derecha, el rio de su nombre. El pueblo

di'i
fué incendiado por los holandeses en 1640.

1643 y 48 fué de nuevo quemado y

la ¡sla de Lapae frente á Siasi y á al­
guna distancia de la playa, sin duda con 
el objeto de llamar la atención á fin de 
que salieran fuerzas de las escasas que 
guarnecen la colonia, á la vez que apo­
derarse de la torre; mas no consiguieron 
su objeto, porque el comandante de aque­
lla, no dejó acercar ni á un sólo moro, 
pero quedaron estos apostados en los 
bosques próximos, ni tampoco salió fuer­
za de Siassi por su escasí imo número.

Sabido por el Sr. Arólas cuanto de­
jamos apuntado, dispuso que inmediata­
mente se prestasen cuarenta hombres 
d l regimiento nún. 2, que con un ca­
pitán y suba'terno salieron de esta de Joló 
con rumbo á Siassi á les doce en la no­
che del dia 14 á bordo de las lanchas 
de este gobierno y del de Zamboanga 
que accidentalmente se hallaba en bahía, 
l evando al propio tiempo auxilios de 
boca y guerra, cuya fuerza debía llegar 
al amanecer del 15 á disposition de aqu 1 
comandante P. M., que no dudamos las 
empleará con el buen éxito que tiene 
demostrado en cuantas operaciones ha 
llevado á cabo.

Una de las cosas mas difíciles con 
que en nuestro concepto debe de luchar 
el destacamento de torre Rosina en Siassi, 
es con el abastecimiento de agur, pues 
según nos hemos enterado se halla muy 
separada la aguada de él, con la circuns­
tancia de ser muy accidentado el terre­
no; dada pues la constante hostilidad de 
los moros, habrán tenido necesidad de 
destacar y por lo tanto debilitar, aun 
cuando sea por corto tiempo, la fuerza 
que ya se ha dicho son 8 hombres, 
para lograr artículo de tan imprescindible 
necesidad, y creemos firmemente que los 
auxilios facilitados por este gobierno, son

reconstru; p;., hasta que finalmente en 1683 
se edificó lo qvKe ahora existe.

La iglesia es muy cap-z, de una so’a 
nave, esbelta y hermosa. El tribunal y 
varios edificios particulares son de pie­
dra, y hoy el alambre telegráfico le une 
con el mundo civilizado.

En Atimonan, á oúllas del mar, se le­
vantan las ennegrecidas ruinas de un 
torreón. Existe todaví* en pié, la torre 
con su ancha escalinata, y en una de 
las troneras, vigilante siempre, hay un 
cañón de hierro carcomido por la intem­
perie. Torre y cañón permanecen mudos 
desde hace tiempo y sus heróicos hechos

de gran oportunidad, como todo lo que 
dispone la enérgica y acertada aut ridad 
del coronel Arólas, que sin que la pasión 
nos ciegue, podemos afirmar es en, y por 
todo, el hombre de la situación."

sido

esta-

ma- 
cran

su casa establecida en un puerto salvaje 
de las montañas del Ardeche, en el centro 
de un caos de rocas basálticas y gra­
níticas.

¡Infeliz del viajero que pasaba la noche 
en aquel antro! Se dormía para no des­
pertar jamás. El posadero se levantaba á 
media noche, estrangulaba al huésped q^e 
le parecía mas extraño al país y mejor 
provisto de dinero y le robaba cuanto 
poseía, secundado por su mujer, su criado 
Juan Róchete y su sobrino Juan Martin. 
Las carnes de la víctima eran quemadas 
en un horno y las osamentas arrojadas 
á los precipicios.

En 1883, despues de veinticinco años 
de asesinatos, Martin el Blanco y sus 
compañeros fueron presos á consecuen­
cia de la muerte de un tratante en gana­
dos que se llamaba Antonio Enjolras.

A Victor Hugo le debió chocar este 
nombre, y no lo olvidó cuando escribió 
Los Miserables.

monte y carabaos' salvajes. El bueno de 
inglés nos contó haber visto un animal 
con innumerables patas, parecido al cien- 
piés, que medía cinco pies de largo y 
tenía enormes escamas llenas de parási- 
to?; muchos piés me parecieron para un 
miriápodo, y mucho temo que le hubiese 
visto al través del prisma de una botella de 
ginebra, á la que era aficionado.

Regresamos á Atimonan ya entrada la 
noche, muertos de hambre, de sed y de 
cansancio.

Apenas acababa de reponerme de 
tantas miserias, cuando el ruido de una 
bulliciosa mú'ica me atrajo á la ventana.

Vi una alegre comitiva dando escolta 
á un babuy (marrana) de gran corpulencia, 
adornado con cintas y flores, que cami­
naba con toda la magestad de su gordura. 
Era el regalo de boda que los padres del 
novio enviaban á la desposada, que se había 
casado aquella m fi*na. y

Fuimos á pasar la noche en casa de 
una familia principal del pueblo; encon­
tramos al padre aus nte en la sementera, 
pero nos recibió la hija, essadr, defbuen

2.® En el estado dd cielo oa«com- 
pletamente despejado, 10—completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubíert-s.

Estado del tiempo probable hasta me­
diodía del 27; sigue el tiempo con las 
mismas indicaciones de ayer. Los baró­
metros tienden á subir.

el incidente de escarcelacion promovido 
por J. M. procesado en la causa número 
5026 seguida en el mismo á instancia de 
D. B. L. por estafa, d^-fendit-udo á las

g
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SUMARIO;

se

las

y

y

partes D. Manuel Grey Ramos y D. Be­
nito, Legarda, y con asistencia del Mi­
nisterio fiscal y la núm. 837 seguida de 
oficio en el de Tarlac contra E. M. y 
otros, por robo y homicidio. Defenderán á 
los reos los letrados Sres. Villarreal, Grey 

Roxas.
El suplemento que acompaña al nú­

mero de hoy, contiene los siguientes tra­
bajos:

— Uno por oiro, idilio y elegía natu­
ralistas, (conclusion) por A. DE LA R.

indio áaíangueño, estudio etno­
gráfico, (continuación), por WENCESLAO 
E. Retana.

—La Conciencta, según Montaigne, (de 
la novelita /diito entre sampagattas.}

—Aíis ¿res primeros amores, por ORES- 
TES.

—No¿as partstenses, por ERNESTO G.
Ladevese.

—Foiletin.

Radicación.
Por el Gobierno general de las Islas, 
ha concedido permiso para permane.

cer en el p ís, durante 18 meses, á don 
León Bloch, de nacionalidad francesa, bajo 
la fianza de D. Emmanuel Ullmann, del 
comercio de esta plaza.están ya olvidados!

DJ pié de la escalera arranca un alto 
y se abre luz una puerta, que sin 
daba al campo, y hoy dia sirve de

muro 
duda
cerca 
mide
ta y 
forma

á un huerto contiguo. El torreón 
doce varas de altura y unas trein- 
cinco de circunferencia y afecta una 

mixta. Si conjetura que estas só
lidas construcciones, algunas de las cua­
les se vén aúa diseminadas por nuestras 
costas, fueron levantadas por nuestros sol
dados, para defenderse 
de la morisma en los 
conquista.

A! otro dia, después

de la piratería 
tiempos de la

de oir misa, de-

Por fin el dia 16, y de regreso las 
ya mencionadas lanchas, trageron noti­
cias, y para que nuestros lectores se 
formen ¡dea de lo allí acaecido, las rela­
tamos á continuación.

El 13, y desde torre Rosina, salieron 
dos soldados para hacer la aguada, sien­
do sorprendidos y atacados por unos 
treinta moros que lograron dar muerte á 
uno de los soldados, y herir al otro qu=( 
pudo escapar hácia la torre, quedando en 
poder de los rebeldes los dos fusiles con 
bayoneta, correag^ del muerto con 50 car­
tuchos y el carabao que llevaban para 
conducir el agua.

El cabo comandante formó el resto 
del destacamento al pié de la torre para 
proteger al soldado que pudo escapar, y 
en vista del mucho número del enemigo, 
ocupó el fuerte, cerró la puerta y levantó 
la escala, sosteniendo el fuego casi todo 
aquel dia, el siguiente 14 y el 15 hasta 
la una de la tarde que llegó fuerza á 
rcfoizar el dr^stacamento y fué relevado 
bajando á Siissi con el herido al hacerse 
la aguada.

sayuné en casa de! cura y fuimos á dar un 
paseo por el pueblo; éAe me pareció gran­
de, de calles anchas, rectas y aseadas; la 
mayor parte de sus edificios son de tabla 
y ñipa.

He observado que en casi todos los 
pueblos de mi tránsito, las casas de los 
indígenas son casi idénticas; por lo general 
constan de una sola sala, que sirve pira 
todo, y de noche extienden sobre el piso 
los petates, y duerme reunida toda la fa­
milia. En la festividad del Santo patro­
no del pueblo, á la cual acuden todos los 
vecinos de los bosques y sementeras, y 
de otros pueblos más apartados, las casas 
dan hospitalidad á propios y á estraños, 
y en aquel pequeño cuarto duermen todos 
los huéspedes mezclados y hacinados sin 
rííparar en condiciones de sexo ni edad. 
Esta costumbre ha variado algo desde hace 
pocos años, gracias al celo de los curas 
párrocos, que procuran que las nuevas 
construcciones tengan más de un aposento.

Cuando un bata pretende casarse y 
obtiene el consentimiento de los padres 
de la novia, desde aquel dia se consti­
tuye servidor de su nueva familia, aban­
donando la suya y sus negocios propios. 
Sucede á veces verse despedido por el 
capricho de la novia ó genialidades de 
los padres, y entonces acude al tribunal 
reclamando el valor de los regalos ú 
obsequios que ha hecho á la familia 
(aunque hayan sido por iniciativa propia) 
ya sea de vestidos, alhajas, comestibles 
ó cualquier otro objeto; pero lo mas re­
gular es que los efectos de la paterni­
dad se dejen sentir antes de tiempo, y 
reclamen la intervención del cura pár­
roco.

Como se vé, la dtf nsa hecha del 
fuerte por el cabo i.o E. del regimiento 
núm. 2, Mariano Rodriguez, ha sido estre- 
mada, y merece el mayor elogio, así como 
la fuerza toda del destacamento, por que 
se han manteni ’o desde la mañana del
13 hasta la tarde del 15 sin agua, ata­
cados constantemente por un numeroso 
enemigo ( legó á 400) con fuego de fu­
silería y lantaca, rechazando con sus pau­
sados y certeros disparos, todos los ata­
ques, que, en alguno, llegaron hasta diez 
pasos de la torre incendiando las coci­
nas, teniendo por nuestra parte un heri­
do (el de la aguada) dos contusos y que­
dando el dia 14 solo con cuatro fusiles 
útiles, sin que por todas estas coritrarie- 
dades se abatiera su esforzado espíritu.

no

palmito y muy metida en carnes; era grande 
tocadora de arpa y cantaba con un^oce- 
cita de'gada y simpática. Nos reiBimos 
aid varios espafioles, y conocí á C ca­
ballero natural de L“on, de edad indefi­
nida, que ha ía 23 añ js había ll ga^o al 
país y 14 que residía en el pueblq, en 
donde había contraido matrimonio con 
una india que le dió cinco vástagos; era 
la mismísima estampa del caballero raan- 
chego del inmortal Cervantes; alto de esta­
tura, chupado de cara, moreno de rostro y 
de luengos bigotes erizados á la manera 
de puerco espin. Le adornaba un bellísi­
mo carácter.

La velada se animó con la llegada da 
algunas dalagas. Se escanciaron los vinos, 
la ginebra y la cerveza; hubo canto 
á lo flamenco y se cantaron mUague- 
ñas coreadas; subió de punto el entu- 
siasmo, y todos, sin distinción alguna, nos 
pusimos á bailar como endemoniados.

Habíamos proy ctado una pequefi* 
excursion al pueblo de Gumaca, distante 
tres horas de Atimonan.

Por la tarde, caballero yo en un es- 
cúalido jamelgo, trotamos por un camino 
bastante malo, p ^ro que luego se convierte 
en una hermosa alameda, sombreada por 
dos hileras de cocoteros. La calzada sigue 
á lo largo de la costa, y es de lo mas 
pintoresco que pueda imiginarse, y au­
mentan sus encantos las murmuradoras 
olas del mar, que bafian sus laderas. A 
mitad de la alameda, se encuentra una 
estancia en donde viven dos mujeres jó­
venes y alegres, nos recibieron con mil 
agasajos y nos obsequiaron con frutas y 
flores.

Nos pusimos luego en camino, siem­
pre á la sombra de aquella sin par ala­
meda, y llegamos en tres horas á Gu-

El indio es instintivamente usurero, 
pero á la vez desprendido y confiido.

El gcbernadorcillo acababa de inter­
venir en el siguiente caso.

Un /<3^ pidió prestados á otro veinte 
y cinco pesos; era en la época de reco- 
lección del palay, al cabo de un año, 
el acreedor reclamó el pago de la deuda, 
en los siguientes términos: cuando yo te 
presté los veinte y cinco pesos, era en 
tiempo de la cosecha y podía haber com­
prado tantos cavanes de palay á tal pre­
cio, los cuales dos meses mas tarde habría
vendido á tanto más; seis meses despues 
pude haber empleado de nuevo su produ­
cido en el mismo artículo beneficiando 
tanto, y si en este momento yo tuviera 
mi dinero podría prestarlo al cuarenta 
por ciento; así pues, hecha la liquida­
ción y cargados tan módicos ¡nt-’reses, 
subió la deuda á cien pesos, y convinie­
ron en prorogar su pago un año más. 
Todo esto sin documento alguno, pues el

Llegado el 15 el refuerzo mandado, 
y á las doce de la mañana de este dia, 
salió de Siassi el capitán comandante de 
la fuerza D. Joaquin Fernandez del regi­
miento núm. 2, con dos oficiales y 5^ 
individuos de tropa, con objeto de levan­
tar el asédio de torre Rosina y dejarla 
guarnecida con un oficial y 30 hombres 
racionados por 15 dias.

Desembarcó esta fuerza en la isla ya 
citada de Lapap, y emprendió el camino 
de la torre, siendo hostilizados por los mo­
ros al llegar á las primeras alturas, pero 
rechazados por la columna, se replegó el 
enemigo, en número de mas de 400, á 
la inmediación de la torre, que intentó 
atacar, siendo nuevamente rechazado con 
fuego y bayoneta desalojándoles y hacién­
doles emprender vergonzosa fuga, verifi­
cándose el relevo del destacamento, que­
dando en, él D. Mariano Querí, alférez, 
con 30 hombres, todos del predicho re­
gimiento núm. 2, regresando é Siassi á 
las cinco y media de la tarde el capitán 
mencionado con la fuerza que allí estuvo 
destacada y entre ellos el herido y los 
contusos, llegando el 16 á esta plaza de 
Joló é ingresando en el hospital para su 
mejor y mas rápida curación el soldado 
herido llamado Marcos Manzano.

indio j *más niega sus deudas, si bien 
siempre las paga.

La india desde que tiene uso 
razon hasta que envejece, es por 
general, superior en inteligencia al

de 
lo 

va-
rón; ella cuida de los negocios y de la 
casa, y para los detalles de un trabajo 
manual ó de la venta al menudeo, no 
tiene competidor.

El indio cuando es pequeño, tiene la 
inteligencia clara y es prodigiosa su me­
moria, en sus primeros estudios hace pro­
digios de facilidad y supera á otras razas, 
pero al llegar á la pubertad se entrega 
á las pasiones con toda la vehemencia 
de su alma, y su inteligencia se ofusca 
y embrutece. Por esto le es indispensa­
ble el yugo de la religion y de la moral, 
y solo así será útil á su pátria.

Las pérdidas de los rebeldes, según 
de público se dice, han sido de veinti­
cinco ó treinta muertos, y muchos he­
ridos, y hace creer sean sus bajas en 
número considerable, la circunstancia de 
que el cañonero Panay hizo sobre el bosque 
inmediato á Siassi, donde se hallabm los 
moros, tres certeros disparos de cañón el 
dia 13; el destacamento de la torre al re­
chazar los varios ataque?, les hizo fuego 
al descubierto y á corta distancia, y por 
último, la fuerza que levantó el asédio 
de torre Rosina, les disparó y desalojó 
de sus posiciones con el fuego, porque no 
esperaron el ataque á la bayoneta.

El Corresponsal.
(S^ continuará,)

El dia a 
mujir y su 
un cadalso 
frente á la 
para mayor

de Octubre, el posadero, su 
criado fueron ajusticiados en 
que se levantó frente por 
posada de su hospedería, 

escarmiento.
Y por la noche, los mozos y las za-

galas de 
ticamente 
señal de 
tocaba el 
benas.

los alrededores bailaron frene- 
en torno de la guillotina, en 

regocijo, al son del violin que 
violinista de la aldea de Au-

De esta honrada (?) familia descendía la 
mujer de Juan Faure.

Indispuestos los hermanos, Claudio 
pensaba dejar su fortuna á una vecina 
que le cuidaba con h mayor solicitud.

Una noche recibió la visita de su 
notario. Pocos dias despues Claudio Faure 
desapareció.

Su hermano y su cufiada no demos-
traron sorpresa alguna por 
cion.

A cuantos lés hablaron 
les contestaban que el viejo 
tido sin duda alguna en

la desapari-

siguiendo indicaciones que 
festando desde tiempo atrás.

del asunto, 
se habria me- 
un convento, 
venía mani-

Corrían, sin embargo, extraños rumo­
res en la comarca y la justicia acabó 
por tomar en cuenta sus acusaciones de 
asesinato que la voz pública dirigía con­
tra Juan Faure, contra su mujer Rosina 
y contra un hermano de esta, Plancher, 
que había sido guardia de orden público 
en París.

Registróse la casa y se cavó en tode 
ella y en el jardin. Ni en el cuarto del 
difunto, ni en la habitación de los su­
puestos asesinos, ni en el jardin, pudo 
hallarse nada que contribuyera al des­
cubrimiento del crimen.

Pero á los pocos dias un perro desen­
terró en un patatar una masa de carne 
velluda y casi deshecha que resultó ser 
carne humana hervida.

maca.
El cura nos recibió con suma amabi- 

lidad y nos hizo subir al convento. Sus 
primeras palabras fueron:

—Bata, cervezas!...
Llega la noche; se improvisa una fies­

ta, salen guitarras y se cantan coplas de 
lo gordo.y de lo verde; sube de tono el 
contento y la expansion, nos tiznamos 
las caras y salimos por las calles hechos 
unos mogigangñs...

El dia veinte y ocho de Abril salí 
de Atimonan para Laguimanoc, con el 
objeto de alcanzar el vapor que hací» 
aquella escala con destino á Manila.

Llevaba ocho hamaqueros, dbs porta­
dores de equipaje, y mi bata Martin.

Apenas habíamos andado una hora, 
cuando uno de la comitiva me pide dinero 
para comprar morisqueta; nos detenemos 
en un bahay, yo me siento á la sombra 
de unos árboles y allí desayuno con hue­
vos duros.

El camino al salir del pueblo es lla­
no, pero lleno de barrizales; luego se 
convierte en vereda, en algunos puntos 
tan estrecha, que los arbustos se llevan 
á girones mis vestidos. A medida que se 
avanza, el terreno es mas escabroso y 
se vá ganando altura: infinidad de arro- 
yuelos de aguas cristalinas bajan saltan­
do por aquellas pendientes, formando 
grandes lodazales. Robustos árboles en­
trelazados con mil lianas, que forman 
inextricables tejidos, parásitas de her­
mosísimas flores que se adhieren á los 
troncos, árboles secos tronchados por el

Hay en el pueblo un maderero inglés 
que hace muchos años se estableció en 
el país; está casado con una india y 
vive separado de ella. Le fui á buscar 
y le enontré medio desnudo en su 
bakay, rodeado de 15 á 20 indios, con 
quienes platicaba en un lenguaje sin­
gular, compuesto de tagalo, inglés y cas­
tellano, todo en una pieza. Cuando aca­

Entonces Rosina se decidió á confe-
sar el ctimen.

Los pormenores de 
ron horribles.

Dijo que Claudio 
envenenado con pasta 
Pero que resistiendo

8u confesión

Faure había 
para matar

Interinidad.
Ha sido nombrado oficial 4.0 interino 

del consejo de Administración de Fili- 
pinas, D. Faustino Sanchez Valledor.

Novelita.
Desde mañana está á disposición de 

los suscritores con derecho á reclamarlo, 
según el anuncio que á esto se refiere, el 
tomo VII de la parte recreativa de la 
Biblioteca de La Oceania. Es un pequeño 
volúmen en 8.®’ de unas ï'j6 páginas. Ti- 
túlase esta novelita Idilio ENTRE SAM- 
PAGUITAS, y el argumento presenta tipos 
y costumbres locales, tomados del natu- 
ral, que rebaten el antiguo tema de que 
"en Filipinas, ni las flores huelen, ni los 
pájaros cantan, ni aman las mujeres," que 
también trataron en igual sentido, aunque 
por camino diferente, literatos de la valía 
de Entrala y Alvarez Guerra.

Tal vez no hubiera podido publicarse 
hace veinticinco años el /dilio entre sam- 
paguítas, porque habrían parecido retratos 
algunos de sus personajes.

Esta sociedad ha experimentado en el 
último período indicado una gran trans­
formación, que nos libraremos bien de juz- 
gar. De ella han desaparecido los últi­
mos restos de la inmigración que venía de 
la América española, y otros tipos, desco­
nocidos en Europa, que aquí parecían for­
marse y desarrollarse al calor de leyes 
y prácticas, que, en fuerza de escaséz de 
elementos con otra preparación, permitían 
mas vuelo á la intriga y á aptitudes es­
peciales, unas buenas y otras menos lí­
citas, para conquistar riqueza y conside- 
ración, así en la lucha del trabajo libre, 
como en el campo de la administración 
pública.

Esta diferencia de circunstancias ofrece 
algún atractivo á cuadros, como los de 
la novelita citada, en que aparecen ca. 
ractéres hoy menos comunes, y costum­
bres é intereses que ván desapareciendo, 
ó mejor dicho, modificándose con pasmo­
sa actividad.

fue-

sido 
ratas.

al veneno, su her-
mano Juan lo agu rdó una noche de- 
trás de la puerta, y al entrar el viejo, 
Juan lo mató á golpes con una barra dq 
hierro.

El cadáver fué cortado en pedazos 
por Juan, bajo la dirección del ex-guardia

rayo, plantas de hojas inmensas que una 
sola basta para resguardar á dos hom­
bres de la intempérie, flores de perfumes 
embriagadores y de brillantes matices, 
bandadas de monos que saltan y gritan 
en las copas de los árboles, pájaros de 
pintados plumajes cuyos trinos jamás ce­
san, todo esto forma el conjunto de 
aquella naturaleza extrafia y 
de aquellas soledades de difícil

bó de despachar sus asuntos á satisfac­
ción y gran contento de los indígenas, 
pues les era muy simpático, nos pusimos 
en camino para el bosque con intención 
de volver al mediodía; el sol abrasaba, 
y nos internamos pronto en la espesura 
de la selva. Apenas habíamos andado 
una hora entre la malezT, cuando encon­
tramos una choza; subimos á ella, y ren­
didos de calor y cansancio nos echamos 
al suelo. Media hora de descanso era poco.

VIAJE POR LA PROVINCIA
DE TaYABAS.

ÊI pueblo 
*837 por un 
pados de la 
tes hicieron

(Continuación.)
de Atimonan se fundó en 
puñado de indígenas esca- 
matanza que dos años an- 
en toda la costa los moros

de Mindanao. Está situado á orillas del 
mar, en la bahía de Lamon; resguarda 
fus íspaldas usa série de colonias, y su

de órden público. Rosina encendió una
gran hoguera, colgó sobre esta un cal- 
dero lleno de agua y en él fueron echan­
do los trozos de carne humana,

Cuando estuvo cocida, la revolvieron 
con patatas y con coles y las dieron de 
comer á los cerdos. Los animales se har­
taron de aquel horrendo frstin y dejaron 
la carne, que fué enterrada en el pata­
tar y descubierta luego por el perro.

En cuanto á los huesos, despues de 
quemados en el horno, los metió Rosina 
en un delantal y los llevó á lo alto de 
una montaña casi inaccesible, llena de 
precipicios, de anchas grietas y de crá­
teres apagados.

Su marido la seguía, ayudándola á 
trepar por aquel caos donde tal vez no 
había puesto jamás la planta sér huma­
no, como no fueran los lúgubres posade­
ros abuelos de Rosina.

Ya en la cúspide, Juan Faure des­
menuzó con un martillo los huesos de 
su hermano y arrojó por los precipicios 
aquellos restos humanos casi pulverizados.

Tal es la horrible tragedia que han 
empezado á juzgar los tribunales fran­
ceses.

fConiinuará.J

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

{Conclutrá.)

vigorosa;
acceso.

J. B.

TR1BDNÀLES FRMCESES

pero el tiempo apremiaba y volvimos á 
emprender la ascension al mont'*; no 
había senda alguna practicable, la ma­
leza y las lianas que se entrelazaban con 
los árboles y los comprimían con sus po­
derosos brazos, hacían imposible penetrar 
en el bosque, y fué preciso abrirnos ca­
mino con el bolo. Revoloteaban de rama 
en rama las cacatúas, los tic-tics, los 
calaos, los batô-batâ y otra infinidad de 
pájaros, y los monos saltaban ag^rrán- 
dose á las ramas con la punta de la 
cola.

Despues de una marcha fatigosa, llega­
mos á un paraje donde unos indios desnu­
dos escuadraban unos árboles colosales 
derribados al suelo; uno de éstos medía cua­
renta varas de largo, hasta la cruz del ra­
maje, sin contar con las tres del tronco 
que dejaron con las raíces.

Los rayos del sol apenas penetran en­
tre el espeso follaje de aquellos bosques, 
y la humedad y la frescura reinan allí 
constantemente, y una espesa alfombra de 
hojarasca cubre la dura peña.

Allí abundan los ven^dosi puercos do

CRIMEN HORRIBLE
PROCESO MONSTRUOSO Y FANTASTICO

Pontazgo en Iloilo.
Ayer ha sido presentada al Exemo. Sr. 

Gobernador general interino, la exposi­
ción que eleva el comercio de Iloüo á la 
Autoridad Superior, para que se suspenda 
la subasta del vadeo del puente de Iloüo, 
para que se incaute el Estado del puente 
de cañas sobre la Ria de Iloüo y para 
que desaparezca el actual peage, que data 
de tres ó cuatro años.

S. E. acojió con benevolencia al comi­
sionado de Iloüo que trae la referida so­
licitud del comercio de aquella region, 
cuya solicitud lleva muchas fiímas.

Parece que está dispuesto aquel ve­
cindario á indemnizar al actual contra­
tista, respondiendo ante el gobierno de la 
provincia de Iloüo, del valor que resulte 
tener el actual puente de caña que presta 
servicio, en lo que lo aprecie el personal 
facultativo del Gobierno.

Verdaderamente, la suma que percibe 
el Estado por este servicio de vadeo, es 
bien insignificante, puesto que no excede 
de 1200 pesos.

En cambio, este peage produce gra­
ves perjuicios para Iloüo, porque, con el 
afan natural y legítimo de que este ser­
vicio le produzca al contratista la mayor 
suma posible, y hoy se calcula que le pro­
duce unos 12000 pesos al año, resulta ser 
esta una vejación enorme para aquellos la­
boriosos pueblos, representando dicho pea- 
ge un recargo muy oneroso á la produc­
ción.

Esta carga debe desaparecer cuanto

Domingo de Piñata.
Despues del Carnaval, se entrega la 

gente de nuevo, durante la noche del 
primer domingo de Cuaresma, á los ene. 
migos del alma.

Es una especie de última sacudida 
en la agonía de la locura del Carnaval.

Se baila esta noche, que los italianos 
han bautizado con el nombre de pignata, 
que quiere decir olla; porque en la reu­
nion de esta noche, se pone en el 
suelo ó colgada una olla llena unas ve. 
ces de aguí, de pájaros otras ó de dul­
ces, y los bailarines, armados de palos 
y con los ojos vendados, procuran rom­
perla, cayendo el agua sobre ellos mis­
mos, ó echan á volar los pájaros con gran 
algazara de los espectadores, ó bien cae

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.

Antecedentes.
El dia 13 de diciembre último, princi­

pió ante el tribunal de los Asises de Ar- 
deche (Francia), en Privas, la vista de un 
proceso monstruoso.

La víctima se llamaba Claudio Faure; 
era un labrador de sesenta años y dis­
poni* de una fortuna de cerca de 300.000 
francos. En la misma casa que él, aun­
que en habitación separada, vivían su 
hermano Juan Faure y la mujer de éste, 
Rosina Plancher.

Los hermanos no se trataban, ni aun 
siquiera se saludaban. Claudio se había 
opuesto á la boda de su hermano Juan 
con Rosina; Juan se había casado á pe-
sar de la oposición de su hermano 
yor, y el odio separaba á los que 
hijos de unos mismos padres.

La oposición de Claudio había 
justificada.

La familia de Rosina Plancher

antes, dadas las contrariedades que sufre 
hoy la valiosa producción azucarera '

Visayas.
de

una lluvia de dulces empapelados, 
que se obsequia á las muchachas.

En los países intertropicales, es

con

una
piña en vez de olla, la que se cuelga en 
el centro de la sala de baile, y tienen 
que abrirla las parejas que bailen, tiran- 
do, de las muchas cintas que de ella cuel­
gan, la precisa para que la piña se abra 
y enseñe el obstquio que contiene.

Todo baile de piñata es incompleto 
sin esta distracción.

Subastas.
La subasta celebrada ayer por 

Exemo. Ayuntamiento para la venta
el 
de

dos parcelas de terreno situadas en la Er­
mita, una en la calle de la Marina y 
otra en la de S. Rafael, se declaró de­
sierta por falta de postor, resolviéndose 
sacarlas á nueva subasta dentro de 15 
dias.

Dividendo de los tramvtas.
En la Gaceta de ayer se lee el anun- 

cío siguiente:
Compañía de ios tramvías de Filipinas.

En virtud de autorización del Consejo 
de Administración de esta Compañía, la 
Delegación del mismo en Manila ha acor­
dado se proceda al pago de un dividen­
do de 25 p% ó sea 25 pesos por acción:
lo que se previene 
nistas de la misma 
efectuar dicho pago

Observaciones cor respon dientes d ¿as 
ro k. a. m. y d 25 de

F'ebrero de 1887.

ba envuelta en una leyenda siniestra. 
Decíase que descendía de unos posade­
ros célebres en los anales del crimen y 
cuyo nombre hizo estremecer de horror 
á toda Europa hace medio siglo.

Allá por el afio de 1833 se juzgó 
en Francia un proceso famoso llamado 
"la causa de la Posada de ¿oS asesinos.^ 
El dueño de esta siniestra hospedería era 
un tal Martin (alias el Blanco] y tenía
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Extracción.
Se ha autorizado á D. Claudio Igle­

sia, Sub-administrador de la compañía 
general de tabacos de Filipinas, para que 
extraiga de la Aduana de esta capital, 
12 fl chas, 2 arcos, 2 lanzas, 2 salacots

2 armaduras japonesas.

Para la Exposición.
Ayer se adquirieron por el Sr. Gober­

nador civil, Presidente de la subcornicion 
da Manila para la Exposición de F¡ ipi- 
nas, veinte piezas de oro de las halladas 
en el sitio de Julo, San Felipe de Nery

Maquinistas.
Ha sido aprobada la propuesta de em­

barco en el cañonero Mindanao del ayu­
dante de máquina D. Gregorio Velasco.

—Idem idem de desembarco del cru­
cero Felasco del 4.0 maquinista habilitado 
D. José Cancerro.

á los señores accio- 
para que se sirvan 
en esta á los seño-

res J. M. Tuason y Compañía dentro de 
treinta dias á partir desde el de la pu­
blicación de este anuncio y antes del 31 
de Marzo próximo.

Manila 25 de Febrero de 1887.—Los 
Consejeros: Pedro P. Roxas.—-Gonzalo 
Tuason.—J. Zobel de Z-íngróniz.

Trasferidas.
Las subastas anunciadas para 

ministro de materiales y efectos 
rios en el Arsenal de Cavite, 
trasferido para el 24 de Marzo.

el su- 
necesa- 
se han

NOTA.—I.® En la fuerza del viento
oaacalma, I2=íhuraCan; los demás núme­
ros Interrftedioa sirven pafa expresar la 

relativa á aquellos dos extremos.

Para la Península.
El iúnes por la tarde se embarcará el 

Sr. D. Vicente Barrantes, Director gene­
ral de Administración Civil, en el vapor- 
correo /sla de Luson, que zarpará de 
este puerto el mártes i.o del próximo 
Febrero.

Los empleados de la Dirección gene­
ral de Administración civil y los de los 
demás Centros dependientes del primero, 
irán con uno de los vapores de Cavite 
á despedir á bordo al Sr. de Barrantes, 
á quien acompaña en el viaje su apre- 
ciable familia.

Función en Cavit©.
Los elementos dispersos de la antigua 

compañía de Cubero, la Suzara, Ratia y 
Navarro, h'állanse en C&vite donde están 
dando una corta série de variadas fun­
ciones.

Esta noche pondrá en escena, entre 
otras zarzuelas. Él último dgurin y Pobre 
Gloria,

Beneficio de la Zaranoli.
El mártes i.® del actual dará su be

Zapatillas,
De poco tiempo á esta parte, se ha 

desarrollado la industria de zapatillas y 
sandalias de cuero labrado en Mariquina.

Casi todos los dias tropieza uno con 
un ¿ao que le ofrece esas cosas.

Trabajando bien, todo prospera.
Sabemos que es el párroco de Ma­

riquina, que se interesa mucho por su
pueblo, quien les ha estimulado á traba­
jar más que ántes trayendo á Manila esas 
manufacturas, que en verdad tienen acep­
tación, y así vuelven los vendedores al 
valle de las berengenas y tomates con 
algún dinero.

Tribunales.
Mañ ina 28 se dará cuenta en la Sala 

de lo Civil, de esta Real Audiencia, por 
relación del escribano del juzgado de 
Tondo, para la resolución de un recurso 
contra providencia interlocutoria, de los 
autos seguidos en el mismo por don 
L. G. contra D. A. R. sobre nulidad de 
una rifa. Informarán D. Lúeas Gonzalez 
y D. José Perez Rubio.

En la misma Sala de lo Civil, se ve­
rán los autos seguidos en el de Binondo, 
por la representación de los hijos del 
finado |D. C. R. contra el chino F. Z.,
sobre nulidad de una escritura y canti­
dad ds pesos. Abogarán los Sres. Perez 
Rubio y Manzano Mendez.

En el mismo dia y en la Sala de lo 
Criminal por relación del de Intramuros,

neficio la Sra. Zmaroli, tiple de la 
pañía de ópera itaÜ na.

El programa es escogido y no 
mos atraerá concurrencia, siendo 
guíente el órden de la función:

com-

duda- 
el si-

Acte primero de £l Trovador;
Romanza de tiple de la zarzuela Jiu. 

garçon fuego, que cantará la beneficiada, 
la cual dirijirá al público un breve saludo 
en español.

Segundo acto de El Trovador;
Terceto de Z Lombardi, cantado por 

la beneficiada y los señores Castelli y 
Vüelmi, ejecutando, el gran solo^obligado 
de violin de este terceto el concertino 
de la orquesta Sr. Zanaroli,

Anímense los amateurs, que es se­
guro pasarán una noche ?gradable en la 
del * ■niártes.

El zapatero y su tío.
Habita en la villa de Gracia (Barcelona) 
zapatero, que no por ser en extremo 

pobre dejó de sentir, hace ya cuatro ó cin­
co años, marcada inclinación al matrimo-

un

nio. El hombre halló bien pronto su me­
dia naranja, y de su proyectada boda 
dió inmediatamente cuenta á un tio rico 
que tenía en Francia;! claro es, con ti 
propósito de recabar la protección del 
tio para la futura pareja conyugal.

El tio, ó no recibió la carta del so­
brino, ó se hizo el sueco. Cansado de 
esperar la contestación, el zapatero—re­
mendón por más SefiaS’-en’azi su mano 
negra con la blanca mano d:í una gar^

I rida doncella.
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Pobres á cual más ambos cónyuges. t. f
apenas podían subsistir con el pro uc 1 y P p/j Mariano y á D. Euse-
di su trabajo, cuando el cielo les conced,^ n to D. c.,acó M ^^J„„,edores de

penalidades del maErimum-, y
“‘'Se^oVhijJ, otra «rtíta al tio, y general de Hacienda pó-

“"viaÓ‘"’^reX' reS,'y' ya entonces blica’avisa, que el dia 28 p^ag«á j lo®

Hbramientos por haberes
Fl infortunio perseguía despiadadamen. ¿gl personal, 

t atrimonio, y aumentaba de con- 1
Itnao U miseria de su situación. Llegó Caballos.
el momento de no poder, pagar la casa Secretaría
nue habitaba, y se agoto la paciencia avisa, que

-r. al cabo de doce meses, en los ge halla un -------- c , ,
Vió un cuarto del alquiler es- pública, y la Secretaría del Go-

íinuUdo, hasta el punto de que les or- ^ivil de Mal
dtñó que desalojaran U vivienda, en vis-

del Excmo. Ayunta- 
de Sam­en el tribunal 

caballo cogido suelto

ta de que no se traslucía esperanza de

D.erno w.. --nila. que en el tribu­
nal de Parañaque están 
tro caballos aprehendidos en el sitio de
Vana.

Sus dueños 
clamarlos en el

‘^°^Cüándo mas desesperado estaba el 
nobre zapatero, recibe un pliego de Francia, 
en que le comunican las autoridades de 
la población en donde residía el tio de pallOS.

éste había fallecido, dqan- Tribunal
francos á él, men de la cuenta de Davao del 3 er tri­

mestre de 1884 á 1885 por efectos tim- 
brados, declara de alcance $10 por ha­
berse datado de 200 pliegos de papel se­
llado de 40 de oficio, invertidos en el 
servicio de la Subdelegacion, que no los 
tiene asignados, y en la cuenta de Cama- 

1 3.er trimestre del presu-

pueden presentarse á 
término de 10 dias.

re-

marras, que de Cuentas en el exá-
dole 50.000 trancos a ei, su.uuu cv o- . 
posa, y otros 50.000. á cada uno de os 
dos hijos de que aquel tema noticia, to- 
tal, 200,000 francos, que serian 250.000 
á haber también noticiado al tío el na­
cimiento del tercer hijo.

El afortunado zapatero va á salir p .
Francia á hacerse cargo del kg^do, par- Sur^del
te del cual piensa emplear convirtiendo 
en grandioso establecimiento el q^e has- 
ta ahora había sido miserable puesto de
zapatero remendón.

CORRESPONDENCIAS,

lo

se 
en

cuenta 
comité 
Hipo-

Cada una de estas fiestas compren­
dería una corrida landesj, una ferrada y 
una corrida provenzd.

El Gaulois describe estas fi stis mi­
nuciosamente, y de su descripción resul­
ta que la lidia landesa es una corrida 
de toros de cuerda, como las de Cara- 
banchel; que la fe^^rada consiste en po­
ner el hierro á los toros, aunque no en 
fuego, y que la fi sta provenzal consiste 
en qu’tar la divisa, d^ndo un quiebro.

La cuadrilla landesa se compone de 
los Sres. José Marin, llamado el primer 
toreador de las Landas, Brrrere (el Za- 
áro), Nassier Lapaloque, Mouch z, Beau­
mont, Casino, Baño, Cheri, Candeau y 
Paul Daverat.

Pouly, que, según los franceses, es 
el Lagartijo de allende el Pirineo, es 
el encargado de quitar la divisa, y para 
ello se viste de torero, aunque conser­
vando el bigote retorcido, que le ase­
meja bastante á los toreros que pintan 
en los abanicos que llaman españoles en 
las tiendas del boulevard de París.

Los toros que se lidiarán pertenecen 
á la ganadería francesa de Mr. Papinard, 
y para que recobren su fiereza están re­
tirados hace ya muchos dias en una de­
hesa, donde se les hostiga de vez en cuan­
do por los pastores.

Los precios de las localidades para 
estas corridas serán á 15 francos las más 
caras.

mano correspondiente un suave, pero rá­
pido movimiento de atrás á delante y 

delante á trás, con los cuates todo

puesto de 1885-86, también declara de 
alcance $69 2 7 por inversión de 1385 y 
medio pliegos de papel sello 4*® oficio 
en el servicio de la Administración de
Hacienda pública de Camarines que no 
le están señalados.

Cruel.
Mí, muv benévolos y amados lecto- Un amigo tomó un carruage de alqui- 
Mis muy «ncí««í.»ntes Don- 1er que temí enganchados dos pencos.res: Para los C El cochero leí hizo correr, y no aten.

^4 U "penínsssssula por el próxi- día á la dirección que el amigo le daba; remito á la Peninssssso a p p revueltas,
mo vapot-corteo. la cu.l, P ^sí que el amigo llegó â su casa,
de mas sustancia, ojniga, dice . I de^despedir el carruage, se entre-

"Sr. Director de El /nocente. 1'“''° «> “'^>'ero en pegar fuertemente á 
"Por el correo que zarpa hoy con 

rumbo á esa, van unos cuantos proyectos 
cuya trascendencia, importancia y opor­
tunidad, es seguro saltará á la vista de los 
encargados de su aprobación, pues en ellos 
ha puesto su mucha inteligencia y su ma­
yor celo, el entendido y probo funcionario 
que en la república de las letras es tan 
ventajosamente conocido por el pseudó­
nimo Desniñ, que suele usar en tiempo de 
secas.

"La crisis mercantil que afligió por al- i 
gun tiempo á este mercado, y duéleme 
emplear tal palabra cuando lo propio se­
ría usar la de tiangui, más por desgra­
cia esta no ha sido admitida aún por 
lo Academia,—la crisis, repito, vá paula- 
tinamente cesando, y recobra nueva vida 
este trafico, gracias á la influencia cons 
tante de los discretísimos y sábios con­
sejos de Desniñ, cuya ilustración no se 
oculta ni á casas de comercio ni á auto­
ridades, siendo de todas ellas asesor obli. 
gado.

caballos para demostrar que no eran por 
culpa suya, sinó de los animakjos, las vuel- 

saber guiar tuvieron que 
coche estuvo ocupado.

tas que por no 
dar mientras el

El amigo le dijo, que el que debía 
mal auri-llevar palos era él, porque era 

guiar ni cuidarga, que ni sabía
ballos; cuya desgracia alcanza
del carruage.

Herramientas.

á los ca- 
al dueño

"La misma beneficiosa influencia ha 
ejercido el susodicho Desniñ, en lo que se 
refiere á obras públicas, cuya viabilidad 
es notable, debido sin duda á las opot^ 
tunísimas insinuaciones que, ya en la pren­
sa ya en las otras esferas de la vida so­
cial, no deja de hacer el escritor y dis­
tinguido funcionario cuyo nombre queda 
citado.

puesto de la Guardia civil en Taytay, 
tomó p irte en el asalto del barrio de Ta- 
yuman, en el cual resultó herido un sobres­
tante de las Obras del Puerto, asistiendo 
también al asalto del pueblo de Pateros, 
verificado en el año 85.

Tulisanes.
La Guardia civil de Indan (Cavite), 

salio el 22 del pres-'Ote en persecución 
de unos tulisanes, que, provistos de armas 
de fuego y blancas, detuvieron en dicho 
dia á unos mercaderes, robándoles algu­
nos de los efectos que llevaban.

El robo se efectuó en el sitio de Uli- 
lang-Caoayan, jurisdicción del pueblo ci­
tado.

Sueña la hermosa Juana 
que se casa con Pepe una mañana, 
y queda, ai despertar; la pobrecita, 
una viuda ilusoria muy bonita.

e¿

en

se

si 
de

senas.

do

el Gran

el hom- 
de ex­

perro 
Vds 

le ha

mundo indica que quiere comer.
Qu^ tiene uno sed?
Pues póngase la mano abierta, y es­

tirados los dedos como si fuésemos á
medir por cuartas; háganse con el brazo 
igudes movimientos que para pedir comi- 
da, y como hay Dios que todo el mun­
do lo entiende.

Los programas llevan la firma de un 
laprotector de animales que garantiza

salud de los 
de Pouly.

En estas 
seguro gran 
ha destinado

concierto

bichos, y suponemos que

fiestas, que habrán dado 
result ado para los pobres, 
un sitio donde debían ir

la

Por qué?
Porque todos los mudos de la Tierra 

hacen eso; y como los mudos los 
en todas part-^s del globo, de ahí 
esos que no hablan sepan decir las 
sas de una mañana tíiás universal 
los que hablamos haciendo ruido.

hay 
que 
co­
que

Asi, pues, propongo á los sáhios que 
se^ dediquen á otro volapük: el de las

de 
se 
to-

A creer á unos cuantos calaveras, 
no hay honor en casadas ni solteras... 
¿Quién será el burlador? ¡Porque no han sido 
los que yo he conocido!....

Por de pronto, yo puedo decirles 
rias que tengo estudiadas.

Una de ellas es decirle á todas 
mujeres del universo;

—¡Qué hermosa eres!... déjame 
te quiera!

das las señoras con mantilla.
Luisa Michel es posible que haya asis- 

tido al fin con Fé ix Pyat.
Suponemos que no irían de majos.

El 24 de Marzo celebrará 
público la Dirección general de Adminis­
tración civil, para contratar la adquisi­
ción de herramientas para las obras pu 
blicas de la provincia de la Isabela de 
Basilan, bajo el tipo de ^226’02 y con
sujeción al pliego de condiciones que pu­
blica la Gaceta,

"Ya que hablo de prensa periódica, 
justo es decir ahora la vitalidad y gran 
interés que ésta ha adquirido, desper­
tando de la soñolencia en que se ha­
llaba, desde que las columnas de a’gun 
Diario de esta capital se han visto favo­
recidas y honradas con trabajos doctos y 
chispeantes, al par, de aquel ilustre escri­
tor, cuyo nombre no repito por no ofender 
la modestia del mismo, que es excesiva.

va­

las

quo

Respondo de que aquellas á quienes, 
me dirija, cualquiera que sea su naciona­
lidad, me entenderán al pelo.

He dicho.
Desgftgañ&s.

Fleity di Picki.

fRevelacion.)
Pasan de ciento las personas que me 

han preguntado:
—¿Qué quiere decir Fleity di Picki?
A cada preguntón le he dado una 

respuesta diferente.
Bien sé yo que en Filipinas andamos 

algo atrasadiilos en ciertas y determina­
das cosas.

Pero nunca creí lo estuviésemos hasta

Real despacho.
Se ha cursado á Capitaníi general la 

duplicada instancia que á S. M. la Reina 
Regente (q. D. g.) promueve el coman­
dante de infantería de la Plantilla de la 
Subinspeccion de las armas generales 
D. Aurelio de Arias Villagarcíi, en la 
que suplica el Real despacho del empleo 
que disfruta.

"Para terminar mi carta, trataré de 
las diversiones públicas que hoy regoci­
jan al selecto público de esta culta per­
la del Oriente: Fl Círculo militar, los 
toros de Calero, la ópera en Tondo y el 
Carnaval último, todos ellos se han vis- 
to y ven concurridísimos y animados, por­
que el inteligente y acreditado escritor 
Desniñ no ceja en su afan de que la cul­
tura de la población ésta, aumente y se vi­
gorice con tan honestísimos é instructivos 
divertimientos. Hasta dícese, que pronto 
se hará sócio de la "Económica de Ami­
gos", para bien general del país que tiene 
la fortuna de hospedarle.

El Corresponsal.

el punto que no haya, 
piélagos, uno tan solo 
diílo el volapük.

Me parece.
Porque volapük y

por estos Archi­
que sepa al de­

Accidente.
Anteayer mañana á las once yendo un 

batilla de 9 á 10 años de edad, Euge­
nio Saburin, por una calle de Santa Cruz, 
montado en un caballo, fué despedido 
por este, ocasionándose en la taida una 
herida en el brazo derecho.

Incendio en Looc (Romblon).
Según noticias que tenemos á la vista, 

ha ocurrido un horroroso incendio en el 
pueblo de Looc (Romblon).

Las llamas han destruido la Iglesia, el 
convento, el triounal, las dos Escuelas y 
104 casas.

No ha habido, afortunadamente, des­
gracia personal que lamentar.

Se instruyen las oportunas diligencias 
en averiguación de la causa que ha mo­
tivado el incendio.

solo volapuk es
la frase que tanto ha dado qué pensar á 
varias señoras y caballeros instruidos

Benfamin inclusive.
No quiero que pase de hoy la ex­

plicación de la extraña frase.
Y vean Vds. lo que significa Fleity di 

Picki (*):
^^Fukoipan loen Fleyty. goot comére 

gewe] and fukoipeu PICKI, fanys tha 
yaka pattokua:-~Ur, lohoc, Fleity di 
PICKI, sahech kalalapapa] tandspickamur 
uillauro, picor di naffetaur.^

Cartas detenidas.
He aquí la relación de las cartas que 

han sido detenidas en la Administracion 
Central de Correos, por insuficiente fran­
queo.

Padre José L. Ojangurin, Burgos, La- 
vid; Rosa Rivera, Manila, Intramuros; Juan 
Andaya, Lingayen, Alcalá y Vicenta Celis, 
se ignora.

El azúcar en Java;
La industria azucarera en Java, en la 

cual se han invertido centenares de mi­
llones de florines y en la que ganaban su 
vida millones dé indígenas, se halla en 
el estado más precario, viéndose los na- 

i turales privados de ese medio de subsis­
tencia.

No hay tesoro ni ejército que pueda

Esto dice la correspondencia.
Espero que parecerá á Vds. bien, como 

me lo ha parecido.
Porque las cosas deben hacerse así, 

ó no hacerlas.
Que así se hacen, salta á la vista 

de todos.
¡Y si, despues, no me nombran CON­

SEJERO, que me emplumen!
Desniñ.

someterles, si, como es muy probable.
niegan ya definitivamente á 
ese ramo.

En Reunion y Mauricio 
propio.

Nunca hubiéramos creido

Música.
La banda del regimiento Peninsular 

de Artillería, ejecutará hoy en, la Luneta 
de 6 y 112 á 8, las siguientes piezas:

Tinieblas, polka; Roskoff.
¡Sinfonía de Raymond] Thomas.
Gran marcha de Africana] Meyerbeer.
Frá Díávolo, overtura; \uber.
La Jeume Mariée, polonaise; Douard. 
yeni, Fidi, Ftci, valses; Chueca.

Esta tarde dará serenata la banda del
núm. 7, en el paseo del Malecón, 
este pr.igrama:

La Romántica, habanera.

trabajar

sucede

car de remolacha llegara á 
semejante sobre el azúcar de

que el azú-

Licencia.
Se han concedido 29 dias 

por asuntos propios para el

con

5

por

Sé que has visto á tu novio, picarilla, 
porque tienes tabaco en la mejilla.

Sinesio Delgado.

Acaba de morir un egoísta.
Uno de sus amigos pronuncia en su 

honor las siguientes palabras:
—¡Pobre amigo! ¡Te has arreglado de 

manera que nadie ha llorado tu muerte

Charadas.

22

de
Fué conducido al Hospital de S. Juan 
Dios.

Incendio en Jala-jala.
Entre nueve y diez de la mañana del 
del actual se quemó una casita en la 

hacienda de Jala-jala (Morong), propagán­
dose el fuego hasta consumir 53 casas, 
sin que fuera suficiente á extinguir el 
incendio el pronto auxilio prestado por 
la Guardia civil, municipes del tribunal 
y de cuantas personas había á las inme-
diaciones de dicho sitio.

“Linda de Chamounix.“
Hoy dará la compañía de ópera su 

38.a función de abono, turno par, con 
el estreno de la ópera Linda de Chamou- 
ntx.

Así conviene.
Sabemos que el regidor D. Tomás 

Torres; que es á la vez subdelegado prin­
cipal de Farmacia, está dispuesto á ejer­
cer esquisita vigilancia sobre los varios 
artículos de consumo que se espenden 
adulterados al púb ico.

Se avisa con tiempo á las amas de
casa, para que empiezen por rechazar to­
dos los que á la vista resultan nocivos 
y adulterados, como sucede con la leche, 
pues la baratura que resulte de esta tran­
sigencia, conviértese en perjuicio á la sa­
lud, y mayor lo será si se toma alguna 
radical medida, con la que vengan á que­
dar por algunos dias sin proveedores.

Así, conviene precaverse, para que no 
resulte despues la crisis de lecheros que 
se producirá, una vez tomada la radical 
medida que por anticipado aplaudimos.

Opera nueva.
La representación de la ópera de Bi­

zet, Carmen, en el teatro italiano de Bu­
charest, cuyo argumento es el de la pre­
ciosa novela del mismo título escrita por 
la Reina de Rumania, da motivo á L'fn- 
depe^dance Roumaine para hacer algunas 
apreciaciones referentes á España.

Sabido es que el argumerto de Car­
men se desarrolla en nuestra pátria, y 
que Georges Bizet recorrió algunas co­
marcas españolas y halló, sin duda, en 
nuestras costumbres y en nuestros can­
tos populares valiosos elementos de ins­
piración, que supo aprovechar en aque­
lla obra.

Fallecimiento.
Anteanoche á las ocho falleció en el 

Hospital de San Juan de Dios D. Fran­
cisco Vazquez, víctima del derrame se­
roso, que le ocasionó la caida del caballo 
que montaba y de cuyo desgraciado acci­
dente dimos cuenta ayer.

R. 1. P.

A propósito de esto, reconoce el cro­
nista del periódico de Bucharest lo poco 
conocidas y muy fantaseadas que han so­
lido ser las cosas de España, y cita 
como ejemplo á Mozart, que no ti^ne re­
paro en presentar en su D. Juan á los 
campesinos españoles bailando el minué,

"España—dice el periodista rumano- 
es, con todas sus singularidades, uno de 
los países más poéticos del globo; su his­
toria gloriosa nos muestra soldados poe­
tas, como Mendoza, General y Embajador 
de Carlos I; Calderón que servió en los 
ejércitos de Flandes; Lope de Vega, que 
navegó en la Armada Invencible; Cervan-

A su prima con primera 
y á su tercia con la tres 
dice una salada niña 
con gracia:—"Decid, porqué 
no señala el tercia prima 
el lug>.r en donde estén 
de la dos tercia las casas; 
y esto es tres segunda á fé 
y merece un prima dos 
el autor de este papel." 
"Y el prima prima responde 
—pues, niña, pide también 
que la marque, si una iodo 
por allí volando vé.

II.
Dos Juan Óí prima segunda 

que es region fértil y hermosa, 
á establecer una casa 
de comercio, importadora 
de papel de tres primera, 
y hará fortuna redonda, 
dándole los cazadores 
del todo mucha parroquia.

III.
No dos prima que un gracioso 

prima prima me señale, 
con un prima dos insulso: 
dos lo digo sin ambajes.

IV.
Primera segunda y tres] 

verás en el calendario 
cuarta tres de un melenudo 
y añejo poeta en las manos; 
quinta dos ves en la tierra 
con afan siempre hocicando; 
dos cuarta dos en las fosas 
nasales de un desgraciado; 
dos quinto ves en las tiendas 
de indígenas comistrajos, 
y en fin puedes ver mi todo, 
un tercia quinta observando 
cómo se cierne en los aires, 
cómo reina en el espacio.

Satisfecha ya la curiosidad de los lec­
tores, creo viene á pelo, en esta ocasión, 
que diga yo urbi et orbi algo, nada más 
que algo, acerca de las inmensas ven­
tajas del volapük.

Por de pronto, advierto á Vdes. que 
para poseer á conciencia el volapük, há- 
cese necesario el estudio de otras len­
guas; pues que siendo el total de voca­
blos del idioma volapük un compuesto 
de otros de una porción de idiomas, ta­
les como el francés, el aleman, el inglés, 
el italiano, el español, el kalmuko, etcé­
tera, etc., claro está que aquel que sepa- 
mayor número de lenguas, será el mejor 
volapükista.

Por eso recomiendo á mis lectores no 
eniprendan el estudio de ese idioma uni­
versal, si antes no aprenden siete ú ocho 
lenguas europeas, lo cual me parece que 
no es mucho trabajo.

Mayor es tirar de un carretón, y bien 
saben Vds. que hasta los carabaos ha­
cen eso.

tes, herido en Lepanto, y Ercilla, que 
combatió á los indios bravos de Arauco."

un triunfo 
caña.

de licencia 
pueblo de

Rosales, el alférez del 2.0 Tercio de la
Guardia civil D. Jacinto Lunas.

Una bella 
El Gíl Blas,

que ha muerto.
de París, anuncia el fa­

llecimiento, á la edad de treinta y seis 
años, de la señora de La Cierva, mujer 

agregado español á la embajada de
Viena y hermana del
laco Lewitz.

Se verificaron sus 
sia de Ntra. Sra. de

La señora de La

célebre pianista po-

ex-^quias 
Loreto. 
Cierva

en la igle-

las iTujeres más hermosas de 
un talento extraordinario en 
postía una magnífica voz.

Clases.
Se ha concedido

era una de 
Polonia, de 
el canto, y

reenganche en el
servicio de las armas al sargento 2.0 del 
i.er Tercio de ~ ‘ -

Final 3 o de la ópera Macbeth.
Bien Aimee, tanda de valses; Wald- 

teufel.
Sinfonía Marta.
fuanita, polka.
Recuerdo del Valle de Munster, tanda 

de valses.

Telégrafos.-lnterlor.
Se hslla depositado en la Estación 

de Binondo el telegrama n.o 133 proce­
dente ee Sta. Curz (Laguna) dirigido á 
D. Pedro Briones, Sta. Cruz, San Roque 
n.o I, desconocido.

Llamados.
El Tribunal de Cuentas llama á don 

Joaquin Gonzalez Calderon, D. Juan Her« 
rera, D. AntQuio Conde y á D. Ange

Carta amorosa.
Un alférez de la última promoción ha 

dirigido la siguiente á una señorita:
"Cuando la vi á V. por primera vez.

sonó en mi pecho 
y desde entonces

sus banderas.
Al principio, y

el toque de atención, 
me propuse alistarme

mientras me enteraba
de su táctica, marchaba á paso lento.

Después que sus ojos indicaron mar­
cha de frente, marqué el compás de cien­
to veinte pasos por minuto.

Cuando V. contestó á los partes que 
la enviaba con el azafranero, me apresu­
ré á marchar al paso gimnástico, y suce­
sivamente á la carrera.

Creí tomar sus posiciones á la bayo­
neta] me recibió con un fuego de jdlas 
tan mortífero, que tuve que tocar retira­
da, aunque sostenido por la reserva de 
la esperanza.

En vano después he atacado á V. en 
orden abierto, en columna, en batalla y

Mujeres que matan.
En los tribunales de París ha sido 

juzgada y absuelta una mujer llamada 
madame Tabard, acusada de haber ase­
sinado á su marido.

Tres años vivieron maritalmente con­
tentos y felices, hasta que les dió la idea 
de casarse. Consumado el matrimonio, no 
pasaba un dia sin un escándalo. Su vida 
de casados era una cadena de riñas y 
reconciliaciones, hasta que el marido, harto 
de tanto sufrir, tomó sériamente el par­
tido de abandonar á su mujer, intentan­
do un proceso de divorcio.

Ocurría muchas veces, que los espo-
sos se encontraban casualmente en la

D. O. M.

La señora

Doña Remedios Reyes de Sierra, 
ha fallecido en Vitoria el 2^ de Di­
ciembre último del próximo año pasado.

El volapük es un idioma útilísimo.
Hoy, desgraciadamente, no está muy 

generalizado.
Pero es bien seguro que á la vuelta 

de cuatro ó seis siglos no se hablará en 
fcl mundo civilizado otro idioma que ese 
cuyo concimiento encarezco tanto á mis 
lectores.

Entre otras ventajas que ofrece el vo­
lapük, está la de que sabiéndolo bien, 
pero muy bien, logramos que nadie nos 
entienda.

Y aunque yo bien sé que en este 
perecedero mundo el problema de enten­
dernos no se ha resuelto todavía, también 
sé que si todos conociesen el volapük tal 
como yo lo conozco, aquellos que hubie­
ran nacido y se hubieran criado en una 
misma region, podría entenderse sin gran­
des dificultades.

¿Qué más se puede pedir?
MM

A mí no me cabe la menor duda que

en el orden mixto] en balde han 
emboscadas y las sorpresas.

Las balas de mis argumentos 
estrellado contra las trincheras 
virtud.

El parque de mi ingénio se 
consumen mis municiones.

sido las

se han
de su

agota y

Voy á emplear la última polvára, y 
V. no se rinde con todos los honores
la guerra, no tendré más remedio que 

pedir parlamento y rendirme con armas, 
banderas y bagajes.

Entretanto, y formando pabellones,
queda en su lugar descanso el que espe- 

str el más feliz ó el más desdichadora 
de todos los alféreces.

Ambrosio el de ¿a Carabina.

la Guardia civil Dionisio
Rentero.

A Capitanía general se ha 
instancia del sargento 2.0 del 
Carabineros Ambrosio Senllo, 
suplica se la tenga presente 
par una plaza de celador de 
dencia Militar.

Se ha cursado á Capitanía

cursado la 
cuerpo de 
en la que 
para ocu­
la Inten-

general la
instancia del sargento 2 o del regimiento 
infantería Magallanes núm. 3 José Bas­
tida, en la que suplica pasar á la Guar­
dia civil.

Se ha dispuesto cause alta en la Com­
pañía Provisional de escribientes, el cabo 
1,0 del regimiento infantería Iberia nú- 
mero 2, D. Vicente Conde y Corro, como 
escribiente de la Academia Preparatoria
de

de 
de

bij s de militares.

Toros en París.
Un corresponsal ha dado ya 
las corridas de toros que el 

la prensa se propone dar en el

calle y empezaban á insultarse, hasta 
que concluían por venir á las manos; 
siendo siempre él quien primero se lan­
zaba á medidas de violencia.

En una ocasión se encontraron en la 
escalera de una casa de la que él bajaba 
y á la que subía ella. Se entabló la cor- 
respondiente reyerta que terminó con una

Sü esposo é hijos ausentes, sus her­
manos y tío presentes, hermanos y so­
brinos ausentes, sobrinos y primos pre- | 
sentes.

Suplican á sus amigos y relaciones la 
encomienden á Dios en sus oraciones y 
asistan á los funerales que, en sufragio 
de su alma, se celebrarán en la iglesia 
de S. Francisco de Manila, el dia 4 de 
Marzo próximo á las siete de la mañana, 
favor que reconocerán por su atención 
y amistad.

Febrero, 26 1887.

bofetada de él á ella, y un 
de ella á él.

Mad. Tabard, desde lo alto
calera dijo á su marido:

—¡Morirás antes de cuatro

paraguazo

de la es-

dias, mi­

P.E. D.

cuantos han dedicado su actividad y sus 
estudios á la realización de componer un 
idioma universal, hánse inspirado en los 
animales.

Los perros, por ejemplo, se entienden 
todos; y ninguno habla... como hablamos 
los individuos de la especie humana.

Pongan Vds. un perro ruso, por ejem- 
hlo, al lado de una perra italiana,... ¿Qué 
apostamos á que se entienden?

Ya lo creo!!...

dromo de París, para socorrer con su 
producto á los inundados.

La primera corrida debía verificarse 
el dia 16 de enero á las doce; la se. 
gunda el ao por la tarde, y la tercera 
d 23 por la noche.

Como que si ven Vds. que el 
toma algo de la perra, ya pueden 
asegurar que es porque la perra, 
dicho al perro: "tómalo".

Sucede con los caballos y yeguas una 
cosa muy parecida, mejor dicho, idéntica 
á lo que sucede entre perros y perras.

cié 
es

Etcétera.
Todo lo cual demuestra, que la espe- 
humana, dotada de lengua y frenillo, 
la que menos se entiende.

Descubierto el enigma.
El sujrto salvado la noche del juéves 

por una lancha del Café del Recreo, se 
llama Cárlos Sarinas y completamente ébrio, 
se hallaba sin documentos que acreditaran 
su personalidad.

Manifestó, una vez despejada su cabeza 
del agua (ardiente) que tenía, que hatía lle­
gado en el vapor Luzon la tarde del miétco- 
les procedente de Pu rto Princesa, donde 
estuvo deportado, y que en la noche del 24, 
yendo por la calle de S. Jacinto siguió hasta 
el rio con el intento de vadear el Pasig, 
creyendo tendría poca agua, y evitarse 
así el paso por el puente de España; que, 
metido ya en el agua, sintió que la cor­
riente le arrastraba, siendo salvado á sus 
gritos de socorro por los mozos del referido 
Café del Recreo,

serable!
Dos dias después, un hombre caía mor­

talmente herido en la rue Pisrre-Lescot.
Era el desgraciado M, Tabard, que 

había recibido un balazo en el corazón.
Gran multitud rodeaba á la víctima, y 

como alguien preguntase quien había sido 
el autor del crimen.

—Yo he sido—constestó Mad. Tabard, 
blandiendo el revolver,—y si resucitára, 
le volvería á matar.

En la comisaría de policía dijo que 
no hubo por parte de ella premeditación. 
Todo fué obra de la casualidad. El la 
insultó, y ella, ciega de coraje, disparó 
el revólver. ¿No podía ella usar esa ar­
ma, estando expuesta continuamente á las 
iras de su marido?

Este fué el sistema de dTeosa que 
adoptó
que el
el que

el abogado con tan buena fortuna.
Jurado pronunció un veredicto, 
resulta absuelta la rea.

D. PABLO ALVAREZ
(Ha fallecido en la madrugada de hoy.)

Sus sfligidos hija, nieto, 
hermanos, cuñados y demás 
parientes, ruegan á las per­
sonas de su amistad que no 
hayan tenido conocimiento 
de su fallecimiento, se sir­
va tenerle presente en sus 
oraciones,

Binondo 26 de Febrero de 1887

ó
¿NI CANTO, NI AROMA, NI AMOR? 

Novela de costumbres fitipinas.

No obstante....
¿Os habéis fijado lectores, pios, en que

para dar á entender ciertas cosas 
bre encuentra siempre un modo 
presarse?

Por ejemplo:
Tengo hambre —"PoQs yo, en

Mogol, donde se habla una lengua que 
por casualidad no conozco, para decir 
quiero comer, no tengo más qué hacer 
que reunir frente á la boca todas las 
yemas de los dedos, imprimiendo á la
•RWII

(*) V, el Diccionario y la Gratnéiica de
Volapuk del Dr. Kosstenbauer.^wBerlin,

Zorro con coleta.
Ayer á las cinco y media de la ma­

ñana fué detenido el chino Lao Chengeo, 
que en un callejón trasversal de la calle 
Ezpeleta á la de L coste robaba unas ga- 
Ilinas de la casa de D. Celso Macho.

Apercibidos los criados del cacareo 
de las aves, trataron de detener al suya, 
que iritentó fugarse y no consiguiéndolo 
quizo jugar el todo por el todo haciéndoles 
frente, pero ayudados los primeros por 
el sereno del barrio, consiguieron echar 
el guante al zorro coletudo, no sin infe­
rirle una herida en la cara, por lo que fué 
trasladado al hospital de S. Juan de Dios.

Esa raposa lleva el rabo en otra parte 
que la de la fábula.

Un consejo por dia.
Condimento delicado para pescado blan­

co.—-Limpíese bien.
Elíjase despues un buen trozo del 

medio ó de la cola.
Cuézase con sal en agua y vino blanco.
Mójense despues algunas almendras 

ó avellanas, un poco de perejil, un ajo 
pequeño y un poco de pan tostado.

Macháqu se todo esto en el almirez 
añadif-ndo un poco de aceite y viértase 
en la cazutla donde cuece la merluza, 
desatando este compuesto con vino y agua.

Sírvase despues de haber dado nn 
hervor.

Un tomo en 8° de 170 páginas, 
el Vil en la série de novelitas origi­
nales que forman la sección recreativa 
de la Biblioteca de la Oceania Española.

Puede reclamarlo todo suscritor que 
pague dos meses adelantados de suscri­
cion al periódico. A los demás, se vende 
á dos reales en la Administración de La 
Oceania.

Todos los tomos de dicha Biblioteca, 
escppto el de la novelita El Aderezo de 
Paquita, cuya edición se ha agotado, se dan 
de regalo á los que paguen ocho meses
de suscricion adelantada. 5

Captura da un malhechor.
El 20 del actu’.l fué aprehendido en 

Bioangonan (Morong) por una patrulla de 
la Guardia civil, un tal Antonio José, 
que, segtí» denuncia hecha al cabe del

Rasgo de valor:
La escena pasa en una casa de campo.
El mando á la mufer.^Pepa, he 

oido ruido en' el jardin; sal á ver lo que 
es, y si son ladrones y hay peligro, dame 
una voz, para que yo pida socorro por 
el balcon.

AVISO

L/umoradas,
El marido de Bruna 

no es celoso ni fiero, por fortuna 
porque tendría que romper los dientes 
á todsg sus amigas m Rfbptes!

Se desea saber el paradero de D. Se­
verino Quimzon, que estuvo residiendo en 
el pueblo de Malabon (Tambobo) en los 
años del 83 al 85, para enterarle de un 
asunto que le interesa; sírvase pasar aviso 
á la Administración de este periódico,

Manila 25 de Febrero de 1887.
El Administrador,

Ï Joaquín Lafont.

¡mg, di LA OCEANIA ESPADOLA,

SGCB2021



AVISOS MB KIIB DE TOEOS DE FILIPINAS

MANILA
Sotero Mantilla.

VITOLAS. Peso.

Especiales ó Cubanas.

Rs.Ps.

Genato y comp.2

lio
o

2
los

2O

Total ... 2|3 cáNorzagaray 20 de Diciembre de

Sotero Mantilla.

hasta de ? 40 de lujo. dh

‘■ibmero 3c.

a
lÓ

Menas Filipinas.

'4F. Calero. 14 Î 182 50

OTOAS
de Febrero de 1886.—E¿ Administrador generat. jdh

TEATRO DE TONDO.LA PERLA ESPAÑOLA
Compañía de ópera italiana.

penú tima casa, 3

18, mo^err o. 8
i’íz á doce CA-’A ESPíRAL.

ENVA.'-ES,F. Calero. VITOLAS. Peso-j Cént Sr. Sthele.

N. Font25:27-2

50

50

quera. 3 100 y 10 Palcos... $

PUNTOS DH ESPENDIO.
Intramuros.

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor jz al por mayor.
Clases.

;2
deBEliJIiUileHLDEZCO

en

iVirus, Ulceras TE,ATRO DE TONDO,de i.a

DEL ‘Manila Alegre. dh Companía de ópera italiana.

es

COMPBASyVENTAS CQ

o
‘3

3

Valdezco3

1

?

*fS o

5

5
óEscolta 14 dh

una
AGENTE GENERAL en IVtanila ; FÉLIX ULLMANN.

i/5 ¿

VERDADERA GANGA COMO NUNCA SE HA VISTO.

24-26-28«
ADOLFO RICHTER.

o

o 
o

> s

6
7

de 
de

Marilao .
De Bocaue

i a casa 
Palacio.

24
23

500
50Û

iV? arca 
Doble 
reales 
Doble 
reales

c3

., Ziliani.
Sra. Ziliat i.

Nuevo Habano Extra ...
Nuevo Habano Supeiicr .

polvo 
id. 
id. 
id.

:

loo 
ÍC o 
loo 
loo 
200

È 
í

En tedas las Boticas del Universo 
k Donde se da gratuitamente la a 

Instrucción Chahle

La Confianza 
R1 Globo
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Marcas.
A.------

D. R. P. refinado 
id. 
id. 
id.

PRECIOS 
por mil.

En 
Id. 

Plaza

Butacas....................... ,
Bancos corridos ... .
Entrada general. ... , 

El te'on se levant; rá á las 
punto.
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~ -2 c —
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50 
loo
50 
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ï‘50 
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Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno

PRECIOS CORBOTES DE LR FRBRICR '’FLOR DE ES ISÍBEIÁ”

Coros,

De Manila á Tinajeros. 
De 'Tinajeros á Bocaue. 
Y el pago del badeo de

Se admiten proposiciones para 
pintar varios edificios que posee esta 
Compañí - en su establecimiento en 
Cañacao.

Para mas porm mores, diríjanse á

H $ 8 caja. 5 reales frasco. 
Ancla en frascos $ 8 caja, 
frasco.
Anc a en tarro ■ $ 8 caja, 
frasco

„ Manni. 
„ Ciocci. 
Srta. Bosi. 
Sra. Silini. 
Sr Vilelmi.

cimiento, Escolta 17, de 
de la mañina.

10 1

Se alquilan las accesorias de la 
ca le de Üu’umbayan núm. 37 antes 
85 y 87; darán razon en la misma 
continuación de la calle Curtidor

. 3

i.a 
2.a 
i a 
2.a

Se de.scuantan al seis por ciento 
cartas de pago de la Casa gerer,!! 
de Depósitos, en todos sus plazos 
reglamentarios. ijd

Se alquilan' 
las casas núm. 12, de la Is'a del 
Romero por 30 pesos al mes y Is 
44 de la calle ríe Barcelona por 12. 
Informarán en S. Sebastian 39—31.

Peele, Hubbell y C a 
Avenus.

Se vende
perezosa enganchada con una

-I flS ..
'ûP fe

Ginebra Aromática 8 6 caja. 4 
reales frasco.

Todos los frascos llevan la con­
tra-marca “Importada por La Caste- 
llana “

Db Gom Santa Cruz—-bajos de la Redacción

núm. 35, de la calle de 
Darán razon en la Pro-

La salud del caballo.
í'rataris Condition Powders.

o
■o .3 u
? ’-"O .

nj ve
w > 00

de Aparri, Cagayan, se reciben con­
signaciones y comisiones de todas 
clases.

i Astigarraga y Aarriandiga.

Ataúdes.
Desde $ s uno hasta de § 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-

garay ..................
De Norz.garay á 

Baños ..............

Se vende cordones 
de oro, plata y algodón para la Guar­
dia ci il.

Plaza de Santa Ciuz, Sombrere­
ría, núm, 4, dh

Se alquila 
la casa núm. 43 calis de Ar'egui, 
Tanduay; ajuste Camisería de Se-

FILIPINA DE MaNCAYAN

Con superior permiso.

c----------- id.
R P.-------- Terciado
S. P.-------- Id.suades de

Empeines, Granos

Coros, etc., etc.
Director de orquesta. Sr. G. Branca, 

Precios de las localidades.

Por 4 reales.
Una resmilla de 120 pliegos pa­

pel para cartas, 100 sobres, un tarro 
tinta, un lápiz, un porta-p’umas, 12 
plumas y un pliego papel secante.

TERRONES O CORTADILLOS.
Cijas de á 20 latas ds á | @ blanco refinado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blan o refinado de 2.í

SE ALQU/LA
la casa núm. 48 de la calle í-olan ; 
darán razon en la ds Anda núm.

fe e ■M O C

Se vende 
una victoria en muy buen estado 
y sin haber rodado despues de ca­
rena completa. Cuartel del Fortin por 
la oril’a del rio. 2

Kiosko de Cervantes.
Id. de Santa Cruz y 

Tabaquería de La Bilb?.ina, Escolta. Blanco cristahzado en polvo refinado de l.a 
----- Id- ' - -

El único vendedor 
de las legítimas piedras ds Guada- 
up»*; .' anta Cruz, Bustos 10.

i5-3oh Carlos Santillan.

Aviso.

Se alquila 
un entresue’o de dos piezas, calle 
Real de la Ermita úra. 36. 2

Braulio Trinidad ó hijo; 
a na, compone v alquila pianos, Al­
calá núm. 16, Quiotan 34 letra A, 
Santa Cruz. 26 27-29

se a’quila; f arán razo,' Farm c de
San Gabriel. ^3

PROGRAMA.
I.® Acto primero de

El Trovador.
5 ° Terceto de

X sanaáes de 
’gonorrea, Flujos blancos, 1

PÉRSISAS SEIINALES, 1
Debilidad, atonía do ios érgaaos

POn EL J
CirnTOiinEIIUCUBLEJ

£n las buenas 
Far'maciat

eitas

preciosa pareja; darán razan calle 
del P. Valdfrr.-tna nú r. 7. 3

ê **

« y
«1 uO c c rt !«

PRECIO.

Pesos. ¡Cént

NOTA:—Hoy se hace mucha gi- 
nebra en Manila que se vende 
barata, así e.s ella. ¡Ojo! ¡Ojo! b rv- ~I Director de orquesta, Sr. G. Branca.

ESPECIALIDADeS DEL D.r FERRER 
garantidas y recomendadas por las academias y varios

MEDICOS DE NOTA.

Norza-

curación general de Padres Reco­
ctos. - I

/i

AGUAS 
minero-medicinales 

DE NORZAGARAY.

MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
El mártes i.° de Marzo á las 

siete y media de su noche, vendere­
mos en almoned i sin reserva en 
los altos de nuestro Eetablecimiento, 
varios muebles consistentes en apa­
radores guarda ropa, camas, sillas 
sofas y butacas forrados de Europa, 
veladores y lavabos con mármol, 
canceles, lámparas y quinqués, re­
lojes de pared, consolas, aparador 
platero, tinas de China para baño, 
pedestales de barro, sillas de be u- 
co, id. de narra con brazos y otros 
varios efectos.

En e! bonito barrio “Guillen*' 
construido junto á los manantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe­
table público, catorce casas amue­
bladas que podrá alquilar en el Kios- 
ko de Santa Cruz, frente ai almacén 

El Lucero,” entendiéndose con don 
Celso Macho, desde el dia 20 del 
actual.

En el mismo suplica á los seño­
res médicos, den á los enfermos que 
tengan á bien mandar á estas aguas 
la prescipcion ó régimen por escrito.

El precio del viaje, que en el 
anuncio repartido en hoja suelta sa­
lió equivocado por ser ilegible el 
original, es por cada carromata:

Gasa agencia de Empeños
de

D. Vicente Sainz.
Plaza de Sinondo núm, Ji.

El mártes próximo 2 de Marz® 
de las nueve de la mañana en ade" 
lante, se venderán en pública almo" 
neda las alhajas cuyo plazo de em" 
peño ha vencido según reglarnento.

Vicente Sainz.

M ARTILLO
DS

Federico Calero.
Autorizado por D. Vicente Sainz 

venderé en pública almoneda en el 
local que ocupa su casa agencia, 
una partida de alhajas finas con y 
sin brillantes y perlas, cuyo plazo 
de empeño ha vencido.

MARTILLO
DE

Federico Oalero.
Escolta 17.

Por providencia del Juzgado del 
distrito de Intramuros, fecha 19 del 
actual V con asistencia del actuario, 
venderé bajo el tipo de sus respec­
tivos avalúos, varios pianos, un ar- 
monium americano y un piano ar- 
monium combinado, con la rebaja 
de su primitivo avalúo, hecha ya la 
retasa de los mencionados objetos 
y á mas se subastarán también otros 
dos pianos, una prensa nueva par í 
imprimir con ."ídherentes, fabricante 
Harkinson é Cope, cuchillos para 
guarnicioneros, tirabuzones, resmas 
papel seca* te varios co ores y per­
chas de cobre con bolas de loza.

La subasta se verificará el dia 10 
de Marzo próximo en este estable-

Se alquila
una casa muy ficsca en módico pre­
cio. Inform rán Quietan 27 Sarta 
Cruz. 27-1.3-3.6

PROVEEDORA DE LA REA.L CA.SA
Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­

terdam 1883 y Ámberes 1885.

Imperiales.......................
Regios.........................
Primos de Rivera ... 
Regalia Antonio López 
Regalia Imperial. ... 
Escepcionales ..........  
Regalia Gustavo Pereire 
Non-Plus-ultra..........  
Cazadores Imperiales. 
Isabeles....................... 
Reina Victoria..........
Vegueros .................. 
Cazadores ..................
Regalia Filipina..........  
Regalia Británica ...
Brevas Imperiales ...
Brevas.................. ...
Reinas ..........................  
Orientales .................. 
Esquisitos ..................
Media Regalia ... ...
Casales............... . ...
Cilindrados..................
Londres.............. .
Princesas ..................
Entreactos..................
Infantes .......................
Regalia de la Reina... 
Conchitas flor ..........  
Entreactos Cilindrados 
Conchas .......................

22
22
22
18
18
23 
’7
17
17
23 
21
21
20
20

25
25
25
50
50
25
50
50

1.5
14
17
17
17
14I

50
50
50
50
50 
SO
50
50
50
50 

loo
50 

loo 
loo 
loo 
loo 
loo 
loo

70 
60 
6©
50
50
50
45
45
45
40
40
40
38
35 
35
32
30
30
30 
30 
22
22

22
20
18
18
16
16
15 
‘5

VITOLÚS. ( 
Peso. ¡

V 
in 
ce
c tú

PRECIO

Pesos. Cént

Menas Filipinas.

Nuevo Habano.., 14 á 18 500 10
i.a Habano.................. 19 á 20 250 í4 a
2.a Habano... .......... io| 500 8 5®3-a Habano.................. 8 á 9 500 7 504 a Habano.......... 5i 500 6 5®5.a Habano.................. 3Í 500 5 5®Nuevo Cortado Extra ... 14 á 20 500 14Nuevo Cortado Superior . 14 á 18 500 12 5®Nuevo (.orlado.................. I4á 18 500 10
i.a Cortado................ 19 á 20 250 «4 g

2 a Cortado.................. io| 500 8 5®3.a ' Cortado.................. 8 á 9 500 7 5®Duquesitas......................... 6 loo 10
Marquesitas....................... 4Í 125 8 9
Condesitas......................... 3 150 6
Señoritas.............................. 4 200 6 9

Picadura.

Extra Superior................. « 9 • 50Hebra................................. f 9 9 50
Superior de todas clases... « 9 9 373Suelta de I a .................. f 9 9 30Suelta de 2.a .................. 9 9 9 15
En paquetes de l onza ... 9 9 9 20

Cigarrillos.

Emboquil a- f Largos . 9 9 12
dos............< Cortos.......... 9 9 10

Engomados, j ' 9 9 8
7

9

Arroz. Al - CLargos . 9 9 5 a

^XrÍly] Entrelargos . 9 9 3 75
Trigo ... ^Coitos.......... 9 2 5®China ................................. 9 9 I 25

mOJES LEGITW
Losada.

De estos excelentes y sin igual relojes hemos re­
cibido una nueva remesa de oro y plata de todos pre­
cios; hay cronómetros, repeticiones á minutos, cronó­
grafos y remontuares de una y dos tapas.

UNICO AGENK EN FILIPINAS

LA ESTRELLA DEL NORTE
MANILA E ILOILO.

NOTA IMPORTANTE.—Ningún reloj es legítimo no te­
niendo el nombre de su fabricante, 7. R. Losada, 105 Regent 
Street, London, y el de su único Agente La ESTRELLA DEL 
Norte Manila é Poilo. 2

DE

MARMOLEJO
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas y litínicas.
Se venden en todas ias Farmacias de esta Ca­

pital al precio de $ 0-40 cada botella que contiene 
un litro.

lisititlilaCata-BtlIaltiaBiisito

QDlNINATOílAyD.PBUD
Infalible contra tas Pelieulas y la Caída da los Cabellos 

PARIS — 37, Boulevard de Strasbourg, 37 _  PARIS

En comisión
I Piedras de C hiña y ladrillos re 

fractarios vende el que suscribe.

Escolta 17 F. Calero.
__  __ 3

Be venden 
carretones para carabaos y carroma 
tas en perfecto estado, pueden ver' 
se en la calzada de las Aguada* 
num. 3.

____3

2 
a

cá 
o
cá 
a CQ

ë a
CQ

La Castellana
Escolta y San Fernando.
Acaba despachar de la Aduana: 

Bacalao fresco de dos clases.
Bacalao en latas de á i @ sin 

espinas.
Bacalao sin espinasen latas de | @.
Bacalao de Noruega en latas de i @. 
Bac dao de Noruega en latas de | @. 
Habichuelas, mantequilla, habas, 

guisantes crudos, lentejas etc., etc, h

Las oficinas del señor
Marqués de Campo, se han tras'a- 
dado en los ba os de la casa inme­
diata, plaza del Padrí Moraga nú­
mero i, esquina al Muelle del Pey.

Se ha perdido en 
el tra ecto de la calzada desde el 
puente de Esp iña á la Luneta, un 
atado de llaves grandes envueltas 
en un papel blanco;

Al que las presenta en esta Im­
prenta se le dará una gratificación 
ó las gracias. 3

Pianos da alquiler
Plaza de Ca'deron de la Barca 

núm- 10 (Binond®.)
imjd M. Benitez é hij'o.

Se alquila
la hermosa casa calle de San Ja­
cinto núm. 42, con grandes bodegas, 
á propósito para casa de comercio 
Cabildo 38. h

Se alquila
la casita de campo. Beata, Panda- 
can, frente al Hipodrorno de Santa 
mesa: ajuste Iris 50 Quiapo. h

Se alquilan 
en la casa núm. 7, calis de Sta. Po 
tenciana, intr. muro.s, h bitaciones de 
dos piezas en los altos de ¡a finca 
núm. 37, Magallanes en id. v dos 
accesorias núm. 8, en el barrio de 
Jó'o, arr .bñl de Binondo; Callejón 
de Pereira: darán razon núm. 13 
Cille de San Juan de Lelran. i

Se alquila

ALMACEN DE MUSICA. I
Real 4, Manila. I 

. Se alquila " 
una grande y magnífica bodega en 
la Eí rraca núm. 5, donde informarán

SOCIEDAD MINERA CANTABRO
Habiéndose hecho constar inde­

bidamente como acuerdo de junta 
genere! ds accionistas, que Iss mi­
nas de .Mancayan se cedieran en 
alqui'er y habiéndose anunciado que 
se admiiian proposiciones hasta el 
dia v inte y ocho de! actual, sin 
qu ; se haya acordado la publica­
ción d i citado anuncio, como quiera 
que se halla próximo el plazo referi­
do, aviso á aquellas personas que 
hayan pensado liacer preposiciones 
para ob ener dichas min.ds en alqui­
ler, que como Gerente de la Socie­
dad, como principal accionista y en 
representación de los accionistas que 
me tienen confiados sus poderes, 
protestaré nuevamente contra todo 
acuerdo que se tome sobre alquiler 
de las referidas minas, por cuanto 
á que une he opuesto á ello por no 
autorizarlo el Reglamento por que 
se rige la Sociedad; por tanto, que 
anularé todo acuerdo en este senti­
do, por medio de los Tribunales de 
Justicia, qu ; al efecto entenderán 
en el asunto.

Manila 21 de Febrero de 1887.
El Director-gerente,

;1 ^uan Balbás y Ageo.

EL VARADERO DE MANILA.
Sociedad anónima.

FABRICA DE TABACOS ESTABLECIDA EN ENERO DE 1883
DE

M. S. VILLENA.
MANILA.

Elixir y vino de pepsina: Fadiian 1. 
digestión y calman los dolores de estomago y los vómitos de las 
embarazadas.

Vino de peptona: ?e obtienen sorprendentes 
resultados en todos los casos en que las funciones de asimilación 
y nutrición son imperfectas.

Vino tónico-nutritivo de quina y 
cacao. Escelente analéptico y reconstituyente.

Licor brea concentrado: Cura los cat r- 
ros pulmonares y de la vejiga, y todas las enfermedades de la piel. 
_____^Depósito en la Botica de San Sebastian, Manila. 2-h.;

. Polvos medicinales alterativo dan­
do salud y fuerza, estimulando el 
apetito, y haciendo el pelo lustroso. 
Preparados s^-gun recetas de renom­
brados profesores y con drogas de 
excelente calidad-

En latas de patente perfectamente 
cerradas por lo que se conserva los 
polvos en inmejorable estado.

BOTICA INGLESÉ

Emb.ajadores en cajas de. 
Regalía Nicot ,,
Cazadores ,,
Brevas ,,
Rega’ía Isleñi ,,
Vfgueros .,
Elegantes ,,
Insulares ,,
Lóndres „
Perlas „
Habanos ,,
Regalía sencilla „
Damas

50 fgs 
5’’
50 ,
50 ■■
50 ■■
50 ,,

5» 
45 
40 
dO 
35 
35 
30 
2.Í 
20
13 
18

DEPÜhTÏïO CBÁBLE.A^LE 
pAR/S À

F’ZaHlOTQS GQT?-T^i:ETsn?ES

CAPA RECTA.

VITOLAS.
ENVASES.

PREC 
por

Pesos

:ios 
mil.

Cént.

I a habano en c as de. 
Nuevo habano

* » , »

2 a habano ,,
3 a
i.H coita<io ,.
Nuevo co lado ,,

2.a cortado ,,
3 a

,, »>

lO’ y 250 
5‘O 
250 
loo

250 y 500
250 y 50® 
loo y 250 

¿co 
250 
125

250 y 500
250 y 5^0

i8 
12 
•3 
14 
10
8 

18
12
13 
13
10
8

50

Fsdsificacióxi
de/ AGUA de KANANGA deí JAPON

de RIGAUD Y de París

/1 popularidad de esta deliciosa agua de toca­
dor, ha provocado falsificaciones culpables que vamos á 
perseguir, y, reproduciendo el aspecto exterior del frasco, 

líquido ínfimo, sin el perfume ni las propie- 
aades higiénicas de la verdadera AGUAdeKANANGA 

RIGAUD y G'® de París. Para su 
lacil reconocimiento hemos introducido en nuestras botel­
las las innovaciones siguientes: La Firma RIGAUDvG’^
está grabada en el cuello del 
frasco, y en el fondo se leen, 
también grabadas, las palabras : 
Déposé 4430. En lo alto del
cuello figura nuestra marca de 
fábrica, en forma de sello, im-

1 
s
<

presa en negro y carmín, como 
el modelo al márgen : Nuestra 
rotulata en colores representa en 
el centro una Japonesa y en dos 
cuadros color carne las palabras en 
rojo, KANANGA del JAPON 
sobre su cabeza y RIG A U D & O® 
PARIS á su piéS. CUADRUPLE DEL TAMAÑO

Repútese falsiñcadá toda botella que carezea 
de cualquiera de estos requisitos.

Gota, Keumatismos, Dolores 
SOLUCION del Doctor Clin

Laureado ds la Facultad de Medicina ds Paris. — Premio Montyon
La Verdadera Solución CLIN de Salicilato de Sosa se 

emplea para curar ;
Las Afecciones Reumáticas agudas y crónicas, el Reumatismo 

gotoso, los Dolores articulares y musculares, y todas las veces que se 
quiera calmar los padecimientos ocasionados por estas enfermedades.

La Verdadera Solución CLIN está el mejor remedio contra 
los Reumatismos, la Gota y los Dolores.
US7 Cada frasco va acompañado con una instrucción dstalláda.
Extase la Verdadera Solución de CLIN y C'®, de PARIS, que 
^^^^^^s^ialla^nH^s principales Farmacias y Droguerías.

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti —Santa Cruz—bajos de la Redacción 
DEL “Manila Alegre."

TURNO PAR.
38 a FUNCION DE ABONO 

fiara el domingo 2y de Febrero, 
á las nueve en punto de ¿a noche.

- e pondrá en escena la hermesa 
ópera en tres actos, del maestro Do­
nizetti, titulada;

LINDt DE CHMOÜIIX.
reparto:

Cárlo, Vizconde 
de Sirval......

II marqúese de
Boisfleury . ... 

Antonio, padre de. 
Linda .................. 
Pierotto...............  
II pref cto.......... 
I ntendente del 

marohese......  
Madalena ..........

NOTA:—Las localidades se espen- 
derán en el establecimiento de los 
Sres. Tcrrecilla y C.a, Escolta 17, 
el dia de la función desde las nueve 
hasta las doce, y desde las cuatro 
de la tarde en adelante, en la ta­
quilla del teatro.

Barómetros sistema Fau- 
ra. Construidos espresamen- 
te para este establecimien­
to, por L. Casetta, provee­
dor de aparatos cientídeos 
y de precision del Almi­
rantazgo inglés.

Se ha recibi ’o nueva re­
mesa, de dos tamaños, y 
con t’ rmómetro.

Se suplica á las perso­
nas que tienen hechos pe­
didos, se sirvan pasar á re- 
cojerlos en la

Relojería de Valdezco.
Calle Real de Manila nu

MERO 18. ;i

un uflüiüDDAnfl 
Escolta y .‘'^an Fernando. 

îOJOî ¡OJOI ÎOJOI 
Aviso A los bebedores 

de ginebra.
LA CASTELLANA 

Escolia ndm. 

Verdaderas ginebras holan­
desas, acaba recibir y re­
cibe cada mes de las mar­

cas siguientes;
AH frascos finos se vende á 88 

caja, 5 reales frasco.

oq 
o 
ti o

Creme Simony 
ù POLVOS DE ARROZ SIMON a 

Ja.Toon d© Crem© Simon'"* 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan'S 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la cara,contra las influencias del sol, del Frío o el N 
aire del mar. — Desconfiese de las falsificaciones. 
J. SIMON, 36, Rué de Provence, PARIS'® 

’FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. P1

Trieofero de Barry
Se garantiza que restaura 

©1 Cabelle á los Calvos,
Se Garantiza que Extir­

pa la Tiña y la Caspa, y 
limpia completamente la 
Cabeza.

Positivamente impide la 
caída y el encanecimiento 
del Cabello é invariable­
mente lo pone Suave, Es­
peso, Brillante y Hermoso.

Agua Florida de Barry 
Preparada según la fórmula origi­
nal usada por el inventor en 1829. 
Es el único perfume del mundo 
que ha recibido la aprobación de 
nn Gobierno. Tiene dos veces 
mas fragancia que cualquiera otra 
y dura doble mas tiempo. Es 
mucho mas rica, suave y deliciosa. 
Es mucho mas fina y delicada. Es g mas permanente y agradable en el 
pañuelo. Es dos veces mas r©. 
frescante en el baño y en el cuarto 
de un enfermo. Quita la floj era v 
la debilidad. Cura el dolor de 
cabeza, las fatigas y los desmayos.

DEPOSITO 
en la 

Farmacia Sartorius.

FUNCION EXTRAORDINARIA 
Beneficio de la i.a Tiple 

SRA. ADELA ZANAROLI, 
t>ara el maries 1° de Abarse de 

á ¿as nueve en punió de 
¿a nocke.

a> bCín
O

El Trovador.
2. ® En el intermedio despues de 

este FCto, cantará la benefleiada y 
con acompañamieto de la orquesta 
del Teatro, la romanza de tiple de 
la preciosa zarzuela española 

Jugar con ftiego.
3- ° La beneficiada dirigirá un 

breve saludo en españo’, al respeta­
ble público de esta capital.

4- ° Segundo acto de

3« S

1‘ lombardi
cantado por los Sres. Castelli, Vi­
lelmi y la beneficiada: el gran solo 
obligado de violin de este terceto, 
será ejecutado por el concertino de 
la orquesta Sr. Zanaroli.

6. ° Cuarto acto de

El Trovador,
Reparto:

QQ 
Q

II conte di Luna 
D.a Leonora.. 
Azucena . ...
Ines................
Manrico.........
Ferrando. ...
Ruiz...............
Un gitano. ...

b-r. Ciocci 
Sra, Zanaroli.

Silini.
>> Ziliani.

Lr. Castelli.
Manni.

>, Ziliani. 
o Trive.

etc. etc. .

Precios de las localidades. 
Palcos..........

Butacas .......... a i'so
Bancos corridos. ,,, , 
Entrada general. ... , 0 50

de géneros y efectos de fantasía de mucho gusto á menos de mitad
U-C úLL GOSbO. ****V«BM. nocimiento de los mismos, qui

que^sTp%poSionT°^^^ ocasión pues no habrá nunca otra ganga igual á la| 
ve de la mañana, hasta el már­
tes «x las doce de la misma, entre­
gando su localidad de abono, al 
que primero se presente á reco­gerla.

SGCB2021



Snnlemento a ’’La Oceania Espanola’* del de Febrero de ISSl
UNO POR OTRO

(Idilio y elegía naturalistas)

(Conclusion.)
Como las vocingleras golondrinas que 

forman su nido bajo los techos de aque. 
lias sonrientes casas, así á la proximidad 
del frió, huye de allí la alborozada turba 
de bañistas, y con la desaparición de las 
hermosas, coincide la venida de las tur­
bonadas del Otoño y las galernas del In­
vierno que trasforman el cuadro, de ale­
gre y pintoresco, en triste y lúgubre.

El mismo cambio se opero en el alma 
del at'^evido mozo: el amor se habia apo­
derado de ella, no como vegetación ex- 
huberante de terreno fértil, sino corno in­
vasion de moluscos se posesiona de isleta 
situada en quieto y solitario golfo, y acaba 
por cubrirla toda de concreciones calcá­
reas, desplazando los arbustos y vistosas 
plantas que antes la dieron apariencias 
de ramillete flotante.

Enseñoreándose de aquel alma no que­
dó más sentimiento que el del amor, pero 
el suyo era un amor huraño, fiero, sal­
vaje, mezcla de ódio y deseo, de ira y 
ternura; un amor de esos que van hasta 
el crimen, pero que no asienten al sacri­
ficio, que anhelan la posesión del objeto 
amado con rabiosa sed, sin que sepan 
resignarse á la pérdida del mismo; tern- 
pestades que nunca terminan en lluvia 
plácida y fertilizadora sinó en explo­
sion de rayos y centellas; amor que 
cuanto más lejano veia el logro de sus 
ánsias, mayores hieles destilaba en el 
fondo de su pecho y más rencores hacía

novio. Impacientes porque llegara el mo­
mento de su dicha, contando los días 
que para la realización de ella faltaban, 
entretenían el tiempo, dando largos pa­
seos por la playa y por los alrededores 
del pueblecito, ella apoyada lánguidamente 
en el brazo de él, forjando plane.s y con­
tándose propósitos y su ños de amor, se­
guidos por el tardo paso de sus padres, 
que á duras penas podían seguirles, pro­
testando de los ímpetus andarines y ama­
torios de la jóven pareja con ««a son­
risa bondadosa y un transigente movi­
miento de cabeza.—¡Ah! picarillos, como 
corren!... Ya os llegará la vez de andar 
despacio!-decían con voz cascada y tem-

A la vuelta de ua recodo, creyéndo­
se resguardados por frondoso arbusto ó 
por crecido valladar, de indiscretas mira­
das, él muchas veces tomaba entre 
zas y asentimiento la manita olorosa de 
ella, y la besaba... La amorosa escena te­
nía un testigo en ocasiones: arrastrándose 
como tigre que acecha su presa por los 
suelos y recatándose trás matas y sem­
brados, jinos ojos encendidos les seguían á 
todas partes, y á cada demostración de 
aquellas, un bramido de dolor y de re­
concentrada rabia contenía el enamorado
mozo que les espiaba, acariciando con ma­
no temblorosa la faca, á su cinto sugeta.

Llegó un dia más amargo para el in­
feliz y escondido amante que los demás: 
la vetusta capilla del pueblo, aquella mes-

cia rápida y fácil. E'to sucedió al pes- 
cador que quince dias después, corría de 
nuevo los azares de la pesca y hacía 
nueva gala de su increíble atrevimiento, 
de su valor pasmoso.

Tal era este que una mañina, no obs­
tante presentarse el cielo cirroso y ser 
el ímpetu del viento más quí de ordina­
rio, aprestó su lancha y se lanzó al mar 
con la avidéz que teñí» por costumbre. 
Los viejos pescadores advirtiéronle el pe­
ligro y le aconsejaron que no saliera, 
pero él despreció sus prudentes insinua­
ciones, y les llamó cobardes con una risa 
de altivo desden y un encog'rse de hom­
bros que le era característico.

Y sa'ió, lanzándose al mar presa de las 
mismas emociones y sobresaltos qae otras 
veces le habían atormentado, pero se go­
zaba como entonces en ello, saboreando 
con fruición el peligro que corría. A poco 
de salir y cuando aún se hallaba cerca 
de la orilla, víó á proa de su lancha un 
pequeño bote en el que iba una pare­
ja... eran los recien casados, él y ella, 
que daban un paseo por mar, tendida la 
pequeña vela al frescachón que reinaba. El 
mozo les vió, y en arrebato de ira, izó toda 
la vela de su lancha, que se ladeó violenta­
mente, embarcó agua por un costado y 
partió como una saeta, dejando atrás la 
pequeña embarcación en que iba la enamo­
rada pareja.

A las tres horas de haber comenzado
la pesca, el velo cirroso que cubría el

bullir en aquel cerebro calloso, que ne- , 
cesitaba de asperezas y violencias así , 
para conmoverse y elaborar sus rudos i 
pensamientos...

Amor monomaniático y vehemente, 
ageno á todo lo que no fuera su propio 
objetivo, despreciando lo que se pre- 
sentára como obstáculos al mismo; amor 
ciego el suyo giraba alrededor de una 
idea fija, invariable, como revolotea el in­
secto mezquino ante la llama que le se­
duce y atrae hasta abrasarle:—¡Por mí 
vive: me pertenece... es mia, solo mia, y 
á ella tengo un derecho indiscutible! — 
Así podian traducirse á lenguage culto 
sus toscas ideas.

Huía de ella, porque bien claro se 
le presentaba lo imposible de realizar sus 
deseos, y ni el desahogo de una confiden­
cia podía permitirse, porque todos se hu­
bieran reido del pescador enamorado de 
una ricacha, y señorita por más señas, 
pero aún así, protestaba de aquella ini­
quidad y repetía que su derecho á amar­
la y ser amado era indiscutible. Y á 
veces en sus momentos de soledad, for- 
maba el propósito de, en cuanto la vie­
se, abalanzarse á ella, estrecharla entre 
sus brazos con delirio, darla muchos be­
sos, en aquella boca fresca que debía sa­
ber á pétalos de rosa recien estrujados; 
y si alguien intentaba arrebatársela, se­
pultar en su corazón la faca marinera, 
para que fuese ó suya ó de nadie!

El mar, el temido mónstruo, el que 
tanto y tan hondo pavor antes le ins­
piraba, fué desde entonces su amigo y 
confidente, y gozaba lanzándose sobre las 
encrespadas olas cuando mas borrascoso 
estuviese, á correr el peligro, sin que 
el corazón dejara de palpitarle agitado, 
presa del terror que aún sentía, pero ha­
llando cierto placer, ó mejor, alivio á su 
tenaz pena, en el riesgo que tan inmi­
nente le parecía. Sus compañeros asegu­
raban de él que se había hecho el pes­
cador más valiente de la comarca, y 
admiraban la sonrisa que jugaba en sus 
lábios en los momentos de mayor peligro; 
y él también sonreía al escuchar estos 
elogios, porque para su conciencia no era 
valor, sinó desprecio á la vida; no arrojo, 
sinó deseos de hallar s<ípultura en aquel 
mismo mar donde tan valiosa joya ha­
bían estrechado sus nervudos braz js.

tiza de románica y ojival, tan llena de cielo fué oscureciéndose y adquiriendo tin- 
recuerdos del pasado y tan abandonada tes sombríos, el viento comenzó á so­
por el presente que solo á fuerza de piar con furia, y todas las lanchas pes- 
profanadoras pinturas é impertinentes en- 
calados, disimulaba las profundas grietas, 
se vistió con sus mejores paños, y el viejo 
sacristan del pueblo se rejuveneció é 
hizo gala de una actividad desusada, cor­
riendo de un lado á otro sin dar paz el

cadoras pusieron la proa á la orilla, me-

febril plumero, y haciendo que, desde muy 
de mañana, antes de amanecido, profusa 
iluminación de velas titilantes anunciase 
la solemnidad que se preparaba.

Mas temprano aún que de costumbre, 
el salvaje enamorado aprestó su lancha 
y se lanzó á la lucha: el mar estaba 
tranquilo aquel dia y ¡a pesca prometía 
ser abundante, como lo fué, y como ce­
lebraron todos los pescadores menos el 
acongojado amante que, con esclamacio- 
nes de ira, descompuesto y nervioso, mal­
decía de la tranquilidad del mar y de lo 
manso de la brisa, desesperación que lle­
gó al paroxismo cuando el viento trajo 
en sus alas, amortiguados por la distan­
cia, los sonidos de las rajadas y quejum-

nos la del alocado mozo que siguió de­
safiando las iras del mar y del cielo.

La tempestad á poco se enseñoreó de 
la atmósfera y el mar, creciéndose, rugió, 
bramó; el viento hizo trizas la delgada 
lona, las olas inundaban la lancha y era 
inminente el peligro de zozobrar... El 
desventurado mozo, sin darse cuenta del 
peligro, completamente turbida su razon 
y candente la mirada, reía y gritaba 
como si aquel espectáculo respondiera al 
estado de su alma: asido á uno de los 
banquillos y tiritando al frío del agua, 
se dejaba ir, juguete de las olas su frá­
gil embarcación, que en desiguales im­
pulsos, corría hácia las rocas del cabo, á 
estrellarse contra ellas.

El cielo habia cerrado, la lluvia caía 
impetuosa, la tempestad, con sus relám­
pagos, rompía de vez en cuando la oscu­
ridad y alumbraba con luz cárdena el es-

Pasó un invierno, y otro verano ale- 
gre y feliz reanimó aquel pueblecillo con 
la invasion de regocijados y frívolos ba­
ñistas cuyas carcajadas resonaban hasta 
en el cementerio del pueblo, situado á 
espaldas de la iglesia, y sirviendo sus tá- 
pias, en más de una ocasión, para cla­
var en ellas el blanco dil tiro de pis­
tola de los señoritos, sin que las deto­
naciones repetidas hicieran levantar de 
sus fosas á los muertos, gritando airados 
¡profanación! porque, quizás, el batir cons­
tante de las olas que casi llegaban hasta 
allí, les había habituado á la algazara, al 
ruido y á las profanaciones.

brosas campanas de la iglesia, qne hacía i 
voltear la mano temblorosa del sacristan, ; 
sin duda largamente retribuido, sones 
que á aquella distancia parecían espasmó. 
dicas y forzadas risas de vieja idiota.

Al caer la tarde regresó la lancha 
del mozo y saltó este á tierra pálido, 
desencajado, fruncido el entrecejo, bri­
llantes los ojos y contestando con mo- 
nosíiabos á los que le preguntaban si 
se sentía mal, echóse á cuestas la reple­
ta banasta y tomó el camino de su cho­
za, á la entrada del pueblo situada. Cuan­
do ya llegaba casi á la puerta de la mis­
ma, al revolver un recodo, tropezó con 
grupos alegres de señortíos que venían del 
campo, donde con alegre merienda y otros 
rústicos placeres habíase celebrado la bo­
da. El infeliz pescador detúvose temblo­
roso, clavó sus asombrados ojos en la gentil 
pareja que delante venía, parecióle que 
la banasta aumentaba de peso, quintales 
y quintales agobiadores gravitaban sobre 
él, ua sudor frío bañó sus sienes, sintió 
que se le rompía algo dentro del pecho, 
vaciló tambaleándose como un borracho, 
y cayó de espaldas, chocando su cabeza 
contra un pedrusco del camino.

La alegre turba se detuvo y, llevada 
de la curiosidad, rodeó al accidentado 
mozo: algunas frases de compasión se 
oyeron, varias monedas recibió la ca­
riñosa madre del mozo que salió á acu- 
dirle; ella fijó sus ojos con interés en el 
rostro del mancebo, y dudosa esclamó:

-—Me parece conocer esta cara, ha­
berle visto en un momento de angustia... 
creo que es quien me salvó, lo juraria...

pacio... De improviso 
trelló contra una roca:

la lancha se es- 
el instinto de con-

Formando parte de la colonia veranie­
ga, venírn ella, la hermosa, y él, su pro­
metido, que habían convenido en cassrss 
aquel verano, pasando la luna de miel en 
las apacibles orillas del cantábrico y con 
su residencia en una quinta situida cerca 
del pueblo, propiedad de la familia del

EL INDIO BATANGUEÑO
(Estudio Etnográfico.)

IV.
INCLINACIONES NATURALES;

USOS Y COSIUMBRES;
preocupacionesj supersticiones 

DE LOS BATANGUEÑOS.
etc.

Vamos á entrar en lo más penoso de 
nuestra tarea. Al describir los usos, cos­
tumbres, ^supersticiones, etc. de los indios 
batangueños, no podemos por menos de 
unir^ a la descripción nuestra crítica im- 
parcial, más ó ménos razonada, según 
nuestro escaso saber y corto entender, 
como ya anunciamos en nuestras cuatro 
palabras á manera de Prólogo.

Mucho sentiríamos que los batangue- 
nos—á quienes profesamos singular afec­
to, por lo mismo que son los habitantes 
de la primera provincia donde hemos 
residido,—se enojasen con el autor de 
este corto estudio, fruto de una constan­
te obs-t-vacion durante el largo período 
de muy cerca de tres años.

Bien sabemos que en esa hermosa re­
gion hay indios muy estimables, desde to 
dos los puntos de vista considerados: con 
ellos no vá nada de cuanto aquí consigne­
mos Ya dijimos en otro lugar que nues- 

úe observación constituíanlo las 
ultimas capas sociales. Si alguna vfz la 
índole del asunto nos obliga á salimos de 
estas, para tratar de otras más elevadas, 
confiamos en que los hijos ilustrados de 
la provincia batangueña tendrán la sufi­
ciente sensatez para comprender que no 
somos nosotros únicos en esta clase de 
estudios; pues nadie ignora, que el exá- 
men de usos y costumbres es hoy muy 
común en todas partes, especialmente en 
la culta Europa, cuyos pueblos júzganse 
los unos á los otros con infinita más du­
reza que el autor de estas líneas ha de 
juzgar á los indios objeto del presente 
estudio.

¡Ojalá que nuestras escasas censuras 
puedan contribuir á mayor cultura de los 
batangueños!—Esa sería nuestra gloria.

Hecha esta salvedad, vamos á conti­
nuar la tarea que traemos entre manos.

servacion hizo que el desdichado loco se 
asiera á una tabla, que corrió de uno á 
otro lado, en contrario sentido empujada 
por las olas; y cuando ya se sentía es- 
tenuado, despues de terrible lucha, asido 
con fuerzas á la tabla, una ola gigante 
cogióle en sus hirvientes ondas, le subió á 
lo alto, descendió más y más durante 
breves momentos, y al fin, como movida 
de sentimiento cariñoso, le depositó sobre 
¡a playa.

Dos horas de desfallecimiento, ate­
rido de frió, allí pasó accidentado: la 
gUerna se hacía cada vez* mas impo­
nente y las olas aumentaban en fuerza... 
corría el peligro de ser arrebatado por 
alguna de ellas, que le lanzára de nuevo 
al mar... el instinto de conservación pudo 
otra vez más que su desfallecimiento... 
Se incorporó trabajosamente y tamba­
leándose, con paso de beodo, cayendo de 
bruces siempre que tropezaba contra una 
piedra, fué á doblar el cabo, deseoso de 
ganar la playa del pueblecito.

La oscuridad se iba haciendo más den­
sa: el crepúsculo se adelantaba en tres 
horas. A la luz de un relámpago, el pes­
cador distinguió en la playa un bulto y 
se dirigió á él instintivamente. Llegó... 
era la hermosa... hinchado el estómago, 
amoratadas las mejillas, sangrando las 
narices, abiertos y vidriosos los ojos, por 

i sus lábios se deslizaba un agüilla fétida 
y corrupta, los dedos agarrotados conser- 

• vahan aún la espasmódica contracción de 
. la agonía, en sus desgreñados cabellos

—¡Bah, bah!... Aprehensiones:—dijo el 
novio—desde el dia de tu accidente no 
hay zagalón de estos, sucio y haraposo, 
que no se te antoje tu salvador... ¡Qué 
habia de ser ese!...

Y siguieron andando, camino de la 
quinta, mientras el mozo volvía en sí y 
decía en un sollozo prolongado:

—¡Madre, creo que voy á morirme 
pronto!

Aquella naturaleza fuerte no podia su­
frir larga enf:;rmedad: ó sucumbía á la 
violencia de la crisis ó era cuestión de 
unos cuantos dias de jergón, que no de 
lecho, y unas pocas tisanas, el que sa­
liese triunfante en su lucha con la muer, 
te y volviera á la vida, en convalescen-
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CAPITULO X.

Un DESCUBRIMIENTO ALARMANTE.

Las facciones de Godwin hallábanse terrible­
mente descompuestas en el momento en que 
empezó á subir la escalera principal, despues 
di su conversación con Julia; más por un po­
deroso esfuerzo de su voluntad de hierro, habia 
conseguido dominarse y dar á su fisonomía ex­
presión de perfecta tranquilidad, cuando llegó 
al final del corredor en que se hallaba la ha­
bitación que ocupaba Lionel.

Detúvose breves instantes antes de penetrar 
en el dormitorio de éste, la mano sobre el pe­
cho, tratando de comprimir los saltos violentí­
simos de su corazón.

—Este hombre conoce mi secreto—se de­
cía—¿Pero cómo ha podido descubrirlo, él, un 
extraño, y completamente desinteresado en el 
asunto? Necesariamente todos los demonios del 
infierno andan mezclados aquí. Las puertas del 
ala Norte están cerradas y con doble vuelta.,, 
es, pues, imposible, completamente imposible 
que haya podido penetrar en los subterráneos 
|n dondCiH

se

El indio jóven, sin distinción de sexos, 
mientras permanece de pié, y en particular 
cu^.ndo habla con otro ó está esperando 
alguna cosa, suele apoyar todo el peso 
del cuerpo en la pierna izquierda; la 
recha pénela ligeramente doblada, y 
tal suerte, que la línea longitudinal 
pié de ella queda perpendicular á la
izquierdo.—La mano de este lado la

de­
de 

del 
del 
lie-

van á la cadera.—Cuando tienen un pun­
to donde poder apoyar alguna mano, ú 
otra cualquier parte del cuerpo, la apo­
yan desde luego, y entonces cruzan las 
piernas; mas no como los europeos, que 
siempre llevamos la punta del pié que 
cruza hasta tocar en el suelo; el indio 
raras veces lo hace así; por regla gene­
ral, se quita la chinela (si la tiene) y 
planta los dedos del pié derecho—el que 
generalmedte cruza—sobre los del otro; 
esto es: la punta del pié; raras veces, 
rarísimas, toca el piso.

pap .1. En cuanto pudimos punto al primer 
párrafo, empezamos otro que decía así, so­
bre poco más ó menos: "Por cierto que el 
capstan es persona muy atenti y bastante 
bien educada..."—Y el bueno del capitán, 
Heno de satisfacción, se nos acercó para 
darnos las gracias (!)... >

Poste* iormente, hemos notado que, 
cuanto más principal es el indio, mayor 
suele ser el grado de su curiosidad.

No son pocos los que comen con 
chara, tenedor y cuchillo... delante 
europeo; porque cuando éste no le 
es contado el indígena, por principal 
sea, que no come con los dedos.

En el capítulo anterior, dejamos dicho, 
que el indio tiende á imitar los cantos y 
los bailes del castita.

Tiende también á imitar al europeo 
en eso de darse la mano, cuando se sa­
ludan al tiempo de encontrarse.

Esta costumbre no se ha vulgarizado 
mucho por las afueras de los pueblos; 
pero en los cascos de éstos, lo está 
tanto, que raro es aquel que no alarga 
su mano á cuantos saluda. En ninguna 
parte se vé con tanta fracuencii esta cos­
tumbre como en las oficinas. Si el recien 
llegado es digno de que el escribiente á 
quien vá á pedirle algún favor, ó simple­
mente á visitarle, le tienda su mano, así 
lo hace éste; y es de ver como, dadas 
ya las diestras, las sacuden con cierta 
fruición y violencia en prueba de sincero 
afecto.

había detenido grueso monton de al-
gas y arenas, sus ropajes desgarrados y 
súcios levantábalos con asquerosa impudi­
cia el viento...

Puesto á gatas, única manera de sos­
tenerse á la furia del viento y de las olas 
que hasta allí llegaban, se acercó é>, 
frenético, á ella; miró con idiotismo aquel 
semblante, rióse con estúpida alegría, y 
bajando poco á poco el cuerpo, como si 
se recrease en la profanación del cadá­
ver de la ahogada, ciñóle con fuerza por 
la cintura, y al brotar el agua á borbo­
tones por la deseada boca, aplicó á ella 
sus labios y la besó con delirio, con in­
sano apasionamiento..,.

A. DE LA R.
Manila Febrero, 87.
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Godwin no acabó la frase. Se detuvo como 
sí, á pesar de su naturaleza de hierro, le fuese 
imposible completar su pensamiento.

—No lo comprendo—dijo—«como no sea al­
guna vieja leyenda que por rara casualidad se 
relacione ó cuando ménos tenga parecido con 
la siniestra realidad.

Mientras hacía estas consideraciones, el ban­
quero había logrado serenar y componer su ros­
tro, adquiriendo de nuevo la máscara bajo la 
cual desde largos años, durante la mayor parte 
de su vida, había sabido ocultar sus verdaderos 
sentimientos.

Penetró en la estancia.
Morisson, el criado, leía, sentado cerca de 

la ventana, un periódico, y la señora Beckson 
se hallaba instalada confortablemente en un si­
llon. El enfermo estaba tendido en su lecho, 
justamente con la cara vuelta hácia la puerta, 
en el momento en que entró Godwin.

El banquero no había visto nunca al prote­
gido de su hija, y, sin embargo, aquel rostro pá­
lido reposando sobre la almohada, le era extrema­
damente familiar.

Buscó en donde habia visto él la fisonomía 
que le recordaba ésta y no pudo conseguirlo.

En el aspecto del pobre enfermo habia algo 
de sepulcral; porque su cabeza estaba envuelta 
en tiras de lienzo que ocultaban enteramente su 
negra y abundante cabellera.

Sus lábios pálidos y secos murmuraban pala­
bras inintiligibles, y la cabeza fatigada movíase 
incesantemente sobre la almohada.

La señora Beckson se levantó é hizo una re­
verencia respetuosa á su amo. Ofr cióle la bu. 
taca que ocupaba, y el banquero se s ntó al la. 
do dil lecho.

ca- 
del
ve, 

que

Mientras comen, su postura favorita 
es la de en cuclillas, en el suelo; al al­
cance de su mano, pero también en el 
suelo, colocan los platos. Los indios prin­
cipales suelen comer sentados á la mesa;

algunos prefieren ponerse en cu­
clillas, sobre el banco que tiene frente 
á aquella, y asi comen.

Cuando lo hacen con cubiertos, casi 
todos los alimentos los toman con la
punta del cuchillo: 
cirse que solo les 
cortarlos.

A propósito de 
El indio es de

el tenedor puede de­
sirve de auxiliar para

comidas.
lo más omnívoro—¿se 

nos permite la frase?—que podemos ima­
ginarnos: nada repugna; come cuanto le
ponen; pero es extremadamente capri- 
choso. No guarda órden ninguno en sus 
comidas. Los diversos platos que ha de 
tomar, todos los saca á un mismo tiem­
po á la mesa. El caning (que los euro­
peos llamamos morisqueta, por tradición 
local sin racional fundam-nto) es su pan; 
y por cada porción de morisqueta, pega 
un peHizco á aquello que más le vi­
niere en gusto. Tal modo de comer, se 
asemeja un tanto al de los niños j^eque- 
ños, los cuales, como todos sabemos, lo
quieren todo á la vez: de ahí que, á 
juzgar por este detalle, no
tamente errónea la frase de 
qué señor inglés, que llamó 
"niños grandes."*

Son golosos sobre toda

Tienden asimismo á imitar al europeo 
en sus trajes;- mas son contados los que 
visten con arreglo á las modas de Eu­
ropa.

Y de estos, el noventa por ciento, en 
cuanto regresan á su casa se despojan 
de americana, chaleco, camisa y pantalon; 
plántanse una camisilla de las llamadas 
"de chino," se quitan los zapatos y los 
calcetines, y, con los piés desnudos, se es­
tán á todas horas.

Si necesitan ir de un lado para otro, 
—pero ocurre dentro de casa, por supues­
to,— cálzanse las chinelas.—El pié desnu­
do no lo ponen en el suelo sinó los in­
dios pobres.

Son muy contadas las indias que usan 
medias.—Cuanto hemos dicho acerca los 
hombres, respecto á este particular, puede 
aplicarse á las mujeres.

La costumbre de estar completamente 
descalzos dentro de casa, la adquieren 
desde pequeños, que los padres los de- 
j.!n andará todas horas desnudos de pié 
y pierna: así que no es de extrañar que 
de mayores no les sea fácil acostumbrarse 
á llevar siempre cubiertas esas extremi­
dades.

Al contrario de lo que hacemos los 
europeos en este país, los indios de am­
bos sexos jamás duermen con los piés 
abrigados, siendo difícil obtener esto aun 
de los que están enfermos. El frió es 
un goce para el indio.

sea comple­
no sabemos 
á los indios

ponderación;

Sin 
ñas de 
ríacion

Por 
mucho

embargo, para ciertas cosas dig- 
ser curioreadas, n ) muestr.a incli- 
alguna.
eso decimos más arriba que tiene 
de pueril esta costumbre de casi

todos los indios.

El indio, es naturalmente desconfiado; 
siempre cree que le engañan, ó que tra- 
tratan de explotarle; si se le piden datos 
acerca de su riqueza, vé en esa petición 
un ardid del cual se vale atguí'en para el 
logro de provechosos fines.

Su mismo recelo, esa desconfianza 
que rara vez le abandona, le hace ser 
cuándo informal, cuándo embustero.

No tiene seguridad en sus convic­
ciones; con frecuíocia se vuelve atrás de 
cuanto dijo el dia antes; miente con 
incosciente cinismo; y es tan en dema­
sía testarudo, que así les maten, no 
cede.—En la servidumbre doméstica, cu­
yos tipos d-scribiremos más adelante uno 
por uno, abundan los indios de tales 
condiciones.

Cuando hacen contratos, firman ense­
guida un documento, para seguridad de 
los inteiesados. El que no toma esta 
precaución, saldrá seguramente mal pa­
rado, por lo mismo que el indio suele 
cambiar de opinion muy á menudo.

No obstante, hacen obstinado inca- 
pié en ci ;rto linaje de asuntos. Ya puede 
estar una dalagutta muerta de amores 
por un mancebo que no guste á los pa­
dres de la amadora dalaga... Los padres 
prefieren ver "entre cuatro velas" á su 
hija, antes que casada con ese mancebo.

Tal es el antagonismo que existe 
entre unos y otros, sobre todo entre los 
que se dedican á igual suerte de nego­
cios, que el espíritu de asodacion puede 
decirse que es nulo. Si se reunen será 
para jugar ó pasar el rato de un modo 
análogo; pero para dilucidar un asunto 
sério, para hacer el estudio de una cues­
tión trascendental, para discutir el fo­
mento de un negocio, en menos palabras, 
para a’go útil, no puede conseguirse que 
haya armonía ni union siquiera. La dis­
cordancia de pareceres, la indt-ferencia de

ellas más que ellos; en ninguna mesa — 
á escepcion de las de los indios pobres- 
faltan una ó más clases de dulce, para 
postre. Y cuanto á las frutas, basta di­
gamos que de ellas no solo son grandes 
aficionados, sinó insaciables. Acaban de 
comer opíparamente, y hasta nueva co­
mida no cesan de tomar con frecuencia 
lanzones, ates, chicos,—según la estación,— 
y hacemos caso omiso del buyo—otra go­
losina—que tienen siempre en la boca.

Por cierto que el postre de dulce lo 
toman de un modo un si es no es re­
pugnante; y es que todos los de la mesa, 
uno trás otro, lo toman en la misma 
dulcera y con la misma cuchara, sin lim­
piarla antes.

El arroz, el pescado y las frutas, es 
lo que más apetecen; constituye su ali­
mento favorito.

Gústales, también, sobremanera algu­
nos astringentes, y las frutas que no es­
tán aún en sazón. Algunas de ellas las 
ponen en sal y vinagre, y cuando han 
tomado bien el gusto del caldo, las co­
meo con delicia.

El indio del campo come lo que puede: 
cuando carece de arroz, toma maiz, ca­
motes, calabazas, raíces... Muchos, en su 
pobreza, enferman á consecuencia de su 
mala alimentación. La vida de los mon­
tes es miserable: verles comer trozos de 
calabaza con algo de maiz cocido—y no 
siempre lo tienen—muive el corazón del 
menos sensible.

muchos, es lo común entre los indios; y 
si llegan á un acuerdo, falta saber SI
perseverarán en él para poner feliz co­
ronamiento á la cuí'stion.

Los que emprenden un negocio en
comandita, su den acabar denunciándose 
los unos á los otros de supuestos fraudes 
al Estado: así se vengan mútuamente de 
la bancarrota que cada uno hace.

"Ya sabe V. por propia experiencia 
"que en cada esquina de las calles de 
"estos pueblos se encuentran personas ca- 
"paces de afirmar todo lo que se les di- 
"jera dándoles dinero; así es que es aquí 
"muy peligroso admitir prueba testifical; 
"razon por la cual, me atrevo..." etc.

Este párrafo lo tomamos de un escri­
to firmado por un indio y redactado por 
un famoso pica-pleitos: lo cual prueba que 
ellos mismos reconocen que el indio de 
la ú tiraa esfera se doblega fácilmente al 
primero que le soborna: ¡costumbre de­
pravada que á la fu;rza deprime la con­
dición de! individuo!

La desconfianza del indio suele no 
tener relación con cierto linaje de ab­
surdas ó fantásticas infiuencias, en las 
que cree á pié juntilLs: y no faltan 
quiénes, tan astutos como marrulleros, co­
nociéndoles el flico, los e^lotan por ese 
lado, verdadero filon de utilidades, más 
ó menos pingües, según quién sea el es- 
plotado.

II.
Quizás de esa afición que tienen de imi­

tar al europeo, nace su desmedida curiosi­
dad hacíi todo lo que hacen y dicen los 
casíilas, á quienes atisban siempre que 
pueden, para hacer luego sabrosos comen­
tarios, en los cuales, jamás el lenguaje 
peca de cáustico. Pero la curiosidad del

Ya que hablamos de piés y piernas, 
no queremos dejar de apuntar aquí una 
Observación que también habrán adverti» 
do muchos de nuestros lectores.

indio, á la manera que su modo de co­
mer, es de lo más pueril que puede con­
cebirse.

En cierta ocasión, llegamos á un tri­
bunal: pedimos recado de escribir, y al 
momento de haber sido servido, comen­
zamos una carta particular. No habíamos 
trazado aún cuatro renglones, cuando no­
tamos que el capitán dirigía sus miradas, 

I bien que muy furtivamente, hácia nuestro

Como candoroso, raya en lo inconce­
bible: pocos habrá en Lipá que no den 
por cosa segura que D. Pablo Maralit, 
gobernadorciilo, que fué, de dicho pue­
blo, en el año de 1744, andaba por el 
fondo y por la superficie de la Laguna 
de Bombon.— Tal absurdo, consta nada 
menos que en la crónica de cosas nota­
bles que existe en el tribunal de Lipa, 
del cual, como da otros muchos documen­
tos curiosos, conservamos una copia.

A otro gobernadorciilo de ese mismo 
pueblo, que lo fué durante el año de 
1829, D. Pablo Macarandang, lo deidifi- 
can ó punto menos; y cuentan de él 
(también esto está escrito en la crónica) 
que presagiaba ei dia, la hora y hasta 
el momento en que se morían las gentes.

Por supuesto, no queremos estender- 
nos para probar le supersticioso que es.
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mismas cosas. Hablaba de un asesinato, de un 
cuerpo precipitado desde lo alto de la escalera 
á las cuevas del ala Norte.

Por segunda vez, como le habia sucedido 
media hora antes en el salon, el banquero estu­
vo á punto de hacerse traición, quebrantándose su 
naturaleza de hierro. Volvieron á aparecer sobre 
su frente lívida gruesas gotas de sudor, y sus 
vigorosos miembros sufrieron un extremecimiento 
súbito.

—¿Caleb ha dicho eso?...—murmuro.—¿Caleb 
Wilfred?

—Sí, señor, lo mismo; y sus palabras eran 
enteramente iguales á las de este joven, las re­
cuerdo exactamente.

— ¿En donde está?—exclamó el banquero; — 
hablad, Beckson, ¿en donde está?

Púsose en pié, como si quisiera ir en el mo­
mento á buscar al viejo jardinero; pero un ins­
tante despues volvió á ser du ño de sí, y se 
sentó tranquilamente al lado del lecho del en­
fermo.

—¡Bah!—dijo tranquilamente—empezaba real­
mente á creer que habia algo de verdad en esas 
locas divagaciones, y que algún negro crimen 
se habia cometido bajo mi techo. Pero todo esto, 
es absurdo. Los dos hombres han oido probable­
mente la misma historia, alguna vieja leyenda, 
sin duda alguna. Podéis marcharos Beckson; es­
taré al lado de vuestro eofsrmo una media 
hora, mientras que tomáis vuestro té.

El ama de llaves hizo una profunda reve, 
rancia, y se alejó, no sin que en su honrada 
fisonomía se notasen señales de admiración por 
la extraña conducta del banquero.

Durante algún tiempo, después de la partida 
del aoíia d« eriado lo bbb ya
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—¿Quién le cuida ahora?
. señora Beckson y el criado Tomás Mo- 

risson. Es necesario se le vigile con cuidado por 
que en este género de fiebres que afectan el 
cerebro, existe el peligro de que el enfermo se 
entregue á actos de desesperación consigo mis 
mo. Algunos se han cortado el cuello y otros 
se han arrojado por la ventana. Siempre es de 
temer alguna horrible catástrofe.

Julia palideció, y sus lábios se pusieron lívidos 
¡Por piedad, señor Granger!—exclamó k señora Melville con indignación^—¿No^Vtíis a líe 

estais asustando á mi dulce Julia? ®
—Os ruego que me perdonéis—dijo el doctor — 

Parecíame que hablaba á un compañero y no á 
una joven impresionable. » j w «*

—Nada tengo que perdonaros—respondió Tu 
dijéseis la verdad, y estoy sa 

tisfecha de que me la hayais dicho. Voy á Lcri' 
bir a tni padre inmediatamente.

• conseguido dominar su emo
El médico se despidió, prometierido volver á la noche.

Se envió un criado á la estación de Hertford 
G“dZ •' X

El telegrama fué trasmitido re^ularmo^K 
á las cinco de la tarde entraba eF bann 
el elegante salon de su hija.

—Y bien, quyida mía—exclamó al ver < !.. 
te? - .pr^ys;

tiene disgustadísima y hasta pertorbHa! ¿Qué 
sucede, amor mió? '

Godwin cogió á su hija entre sus km, 
la estrechó tiernamente. brazos, y

P« infime (urw U vida
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Conservamos curiosísimos apuntes acer- existe gran diferencia entre unos y otros 
ca de lo que suelen pronosticar “^las co- hombres, antes de la influencia conve- 
metas ó estrellas con rabo co no un ha- niente ó desacertada de la educación, en

MIS TRES PRIMEROS AMORES El pobre hombre se volvió amarillo. tamudeando la dije:—Leonor, si supiera V. 
El dia siguiente yo esperaba con an- cuanto la quiero—no me atreví decirla amo.

siedad la contestación á mi carta amato- Ella me miró sonriendo, poniendo en 
rigue de gordo".— (Textual). inclinaciones y sentimientos. Ya que aquel Te confieso ingenuamente, amigo lee- I ria, y ya puede figurarse el lector cuan- juego toda su coquetería y me apretó la

En la gallera, si los dos primeros filósofo emplea una metáfora comercial, tor ó lectora, que he sido el hombre tos castillos en el aire habia forjado. punta de los dedos,
gallos que ganan son de un mismo »co- podemos decir, que no se van del mundo más enamoradizo del mundo, y que toda-   “
lor, buli, por ejemplo, el que tenga uno muchos sin desenfardar toda su mercan- vía tengo algunos p-- ■ -
tilisiy no lo pelea en tola la tarde: cía, sinó que tráe cada cual una factura costumbre, á pesar de mis cab líos en-
"Reina el buU,** dicen; y creen que el más ó menos bien surtida, recargada de trecanos.
que no sea buli perderá irremisible- unas mercancías y escasa en otras; ha- Bien es Verdad que los ojos siempre I yendo, se entera de todo, se sube las ga­
ñiente. I hiendo puesto su tienda de féria cada son jóvenes y todo lo ven al través de I fas hasta las cejas y me llama con voz I mis atrevimientos.

No tengáis un arranque de coraje, por cual, con más ó menos despicho, pero un prisma halagador, y el corazón, cuanto potente. Mis amorosas ánsias subieron de pun-
efecto del cual tiréis un plato al suelo; todas diferentes. mas enveceje el individuo, mas sensible Y, con algunos cachetes y unas cuan- to; ya no me contenté con verla y me
porque el bata que os vea, echará á cor- I , Por ejemplo: viene uno con una par- 1 se hace á los impresiones de amorosas I tas palabras muy gordas, me curó de j resolví escribirla,
r. r, y no parecerá en algunas horas, ó tida de joyas de oro purísimo, que son ánsias. I aquel mi primer amor,
tn algunos di is; ó quizás no vuelva nunca, los sentimientos mas nobles, el amor al Yo he sido niño y colegial (aunque | —

L:; preocupa mucho ver al peninsu- prójimo, gran surtido de conciencia, etc., esto te asombre, caro lector,) y tales eran I Algunos
lar pasearse por la habitación. etc. Y por haberlo vendido todo al fiado, mis ánsias amorosas qu«, por enamorarme, I la vecinita""de"enfrToteï

Va el indio por un camino, y nunca porque no hay quien al contado lo pague jamás había dado vacaciones
vuelve la cara hácia atrás. A veces ocurre medianamente, termina el negocio en y me venía de
que un carruaje le atropella, siendo de quiebra. me
advertir que el viandante oía que los Viene otro con factura de plata brí- me
caballos se le acercaban, y que el co- liante, de buena ley, que es lo mismo que en
chero le decía /tave/, /tave/—Y es que decir talento; y si trae en proporción oro 
creen, según tenemos entendido, que to- y cobre y carbon para trab jarla, hace Yo tenía y 
dos llevamos escrito en las rayas de la fortuna; y si no, también dará mala cuen- hermanas, y aunque no está 
frente nuestro propio sino. I ta de la riqu-za que le confiaron. I banza en boca propia, ni de

Si al indio le ocurre alguna desgra- Otro nos sale al paso con el mas va- no puedo menos de decirte que «.?an dos 
cía, que casi siempre ha podido evitar, riado surtido de bisutería, joyas de dou- bellísimas criaturas, y todavía hoy con sus 
consuélase pensando que "lo quiso Dios."— b*é casi todas, pero que fascinan á la ma- cabellos grises, nada han perdido de su
Y asunto concluido. ¡Son fatalistas, como yoría de los compradores y sobre todo á esbeltéz y son unas buenas mozas,^ según
buenos orientales! -a® mujeres, por tener muchos brillantes el sentido recto de la frase.

En cuanto á sus enfermedades, tien^^n y perlas de imitación: todo esto se llama Mis dos hermanas tenían sus amigas,
mayor fé en los mediqu líos que en los facultades imaginativas. El oro le estor- como les sucede á todas las hermanas
doctores y licenciados. ha, y se arruina si lo emplea. Bástale un de mis lectores; estre ellas frecuentaban

No toman más menjurjes ni otros ja- poquito de acero, que es audácia y ca- mucho nuestra casa, tres de 13, 15 y 17
rácter, para hacer los mejores negocios, años: yo entonces era un mastuerzo de 14

Llegan otros sucesivamente, cargados y se me antojó enamorarme de la mayor,
con mas ó menos desproporción de co- que por lo ménos me llevaba un palmo

de estatura; se llamaba Conchita, muy vi-

■ I A la hora de costumbre llegó el buen I Esto me dió ánimo, y en un rapto de 
resabios de tan mala cura muy sofocado; llama á mi madre entusiasmo la besé la mano. En aquel 

■ y le entrega la fatal misiva; mi padre, momento mi valor superaba al que tuvo 
I que estaba arrellanado en su sillon le- Hernan Corles al quemar sus naves.

La coquetuela se reia lindamente de

Detrás de estos van sucesivamente pre. 
entándose a! público la baronesa Jor. 
aens, antigua frutera, hoy miilonaria; un 

príncipe llamado Nono-Miki, que se ha 
educado á la europea y que no habla 
más que el argot parisiense; el píllete 
Strapoulos, que pretendió á Liliana y que 
:ué despreciado por esta, y un pastor
protestante cuyo nombre es Sullivan, y 
que une á su piadoso ministerio el
mercio de agua de Colonia.

Toda esta gente va y viene sobre 
bierta, se codea, murmura, y cuando

co­

cu

perilla aquello
gustan todas, 
gustan todas 
general.

al corazón,
de

¡Qué carta más tierna y romántica 
brotó de mi corazonÍ no faltaba aquello 

Algunos meses después me enamoré ^^5 *s¡n tu amor no es posible que pue- 
____________ __________________ da vivir, y si me correspondes seré el más 

Se llamaba María y á pesar de que de los mortales!"... Varaos, estaba 
era romántica con puntos de fi ósofa, te- I i^ieo hechita!...
nía gordos cachetes y era muy metidita Esta misiva escrita en papel perfu-
en carnes. mado, se la mandé por una de mis her-

Su lectura favorita eran libros como manas.
. , I la "Extranjera," "El Templario y la Vi- A. la tarde, cuando fui á buscarlas,

gracias, dos jigna « "Matilde ó las Cruzadas," "La «o me hicieron entrar en el jardin como
bien la ala- estrella polar" etc. etc. costumbre,^y observé gran cuchicheo
los propios, I Hablábamos de balcon á balcon, de li- I entre las niñas; luego, una trás otra, 

teratura, filosofía, religion, y deciamos cada aparecían en el marco de la puerta, me 
barbaridad y cada heregía que cantaba miraban y se reían, y por fin vi pasar 
el Credo. corriendo á Leonor... me miró y soltó

La presunción, entonces, dominaba «n® tremenda carcajada.......
mis sentidos, y no me cuidaba más que de Salió la superiora con mis dos her- 
parecer elegante; pero, mi padre, hombre manas, y dirigiéndose á raí me dijo: 
despreocupado quizás por la edad, no se Sin duda, ayer se le cayó á usted 
cuidaba nada de las cosas de la moda y ^ste papel.

. - -, . . , I encargaba al sastre que me hiciera la ropa Y me entregó mi carta amorosa, arru-
ropes que los que le prescribe el em- rácter, para hacer los mejores negocios, años: yo entonces era un mastuerzo de 14 holgada, á fin de que ducára más. Y sucia.
pírico mediquillo, que con s^r incruento I Llegan otros sucesivamente, cargados I y se me antojo enamorarme de la mayor, I acuerdo que entonces nos trage- I conocía que su lectura había sido
por inducción, mída sin cargos de con- con mas ó menos desproporción de co- que por lo ménos me llevaba un palmo pantalones, que á mi hermano P®sto de todas las pensionistas.
ciencisí bien prorau’gando á todas ho- I bre, hierro, estañ ), plomo, etc., etc., quie- I de estatura; se llamaba Conchita, muy vi- I y j^^g parecieron para mamelucos, I Salí corridoj ó como vulgarmente se 
ras su mucha sabiduría en la ciencia de nes, según el surtido y su habilidad, po- varacha, y sus mejillas y seno parecían anchos eran, cuando se llevaban es- dice, con el rabo entre piernas.
curar enfermos. drán hablar de la fé ia mal ó bien. verdaderas conchas de pulida nácar mi- trechísimos. Desde entonces me curé de este amor

Cuando nace un nino, la placenta la I Se presentan otros, que llegaron tarde I radas por la parte convexa. I figrmano y yo, pasamos en vela I incendiario y no volví á poner los piés
entierran en el solarde la casa; y cuanto al almacén principal, y solo pudieron ha- Mis hermanas y las otras tres, solian ^on la aguja en la mano, en el colegio.
más honda la pongan, mayor será el ape- I cer una pobre pacotilla de carbon, criso- I reunirse con frecuencia en casa de éstas I |^3gieudo una nueva costura, y tanto exa- A los dos meses Leonor se casó con 
tito del recien-nacido. Antes de practi- les y fundentes que todos los otros des- ó en la nuestra, y como yo era Juanilo ^gramos la estrechéz, que puestos pare- el dentista.
car ese entierro envuéVenla en un pa- preciaron. Estos, que ni aun conocen de entre ellas me agregaba á la comitiva. punto. ’ —-
pel blanco, para que lo sea el chico; pero oidas el oro y la plata, esto es, la moral I Nunca jamás las vi jugar á muñecas, I madre, ya entrada en años, tarn- I Corriendo los sños hube de arrancarme 
otros prefi reo envolverla en un periodico, I y e^ talento, ó cuando^ más, traen de | siempre á ju'^gos^ turbulentos, y el que | jjjgQ muy despreocupada en cuestio- 'í*'® muela y entré resueltamente en casa 
porque así el muchacho sabrá leer castila. eso únicamente lo necesario pya su gasto, mas nos complacía era el del Escondite, j^gg ¿|g vanidad, y cuando necesitaba al- del marido de Leonor.

No concluiremos sin apuntar aquí, I á manera de especias o condimento, po- I que preferíamos al de la Gallina cte^a. I gmj cachivache solía mandárnoslo á com- \ Vi á ésta sentada con una labor en 
puesto que es opoituno, uo curioso detalle. I nen en la feria su puesto, trabajando con I Yo sabia todos los rincones de la casa, I aquel dia se le antojó un lebrillo manos, la saludé y me sonrió como 

Los indios creen en la existencia de ahinco, y acaban por salir ricos del mer- y, no sé como sucedía, lo digo ingenua- ¿g cocido y rae mandó por él. Yo otro.s tiempos.
un pájaro llatnado Patinae, el cual tiene cado. I mente, pero lo cier^ era, que siempre I p^g rebelé, lloré, pateé, armé un semi-es- Lector, soy un hombre formal y pue-
la fatiTica cualidad, la misteriosa tenden- I * * I encontraba con^ Conchita en los rais- I cándalo, pero bastó una mirada de mi I des creerme.
cia de posarse á media noche en el ár- | ¡Conciencia! Solo los moralistas, que I sitios. Di aquí provenían rnis cris- j p^drg para que ejecutara el encargo sin En aquel momento sentí que solo fuera 

la tienen en cantidad extraordinaria, han I Paciones de nervios y las palpitaciones I dilacion. I una la muela careada.

tengo, á Dios

bol más cercano á la casa de la mujer ,, ____ ______  ____
que está pariendo; función que impide I podido decir que todos los hombres la I ^® corazón, que con el tiempo han ido 
con sus extraños cantos, hasta conseguir conocen, é inventar aquello del gusano desapyeciend®.
la muerte del f<to y la parturienta. roedor. I intimidad con Conchita, tomó

He aquí un apunte acerca del Patinae, Entendiéndose por conciencia el juez cremento tanto como peda haberla 
que entresacamos de otra porción de ellos, interior que nos dá la medida de lo bueno *''^® rapúz de 14 años de edad con 
referentes á las aves más notables que 1 y de lo malo, que nos aplaude las accio 
hemos visto en la provincia batangueña. nes ’’ ’ ....................... .... ’

in- 
en-

Salí, pues, por el lebrillo, y al regre. 
sar á casa con aquel volúmen debajo del 
brazo, andando furtivamente por la acera, 
al volver de una esquina topé de manos

Orestes.

NOTAS PARISIENSES

«

las palabras de Strapoulos va el público 
inclinándose á sospechar que Ricardo Kolt 
es un delincu nte que huye de la policía 
holandesa, el Crocoát.^e, que navega ya á 
la altura de las islas Nicovar, es presa de 
voráz incendio en medio de la noche y 
se hunde en el seno de los mares, mien.
tras los pas jeros consiguen huir 
lancha de salvación.

Los náufragos arriban á una 
islas Nicovar, y se constituyen 
mente; se nombra á uno de ellos

en la

de las 
social, 
gober-

nador y la elección recae en Ricardo 
Kolt, las mujeres tuvieron voto y todas 
ellas unánimes votaron á Ricardo Ko'.t, 
en atención á que era el mas guapo.

En esta escena repite el Sr. Sardou su 
acostumbrada burla del sufragio universal, 
burla que por esta vez resulta completa­
mente inofensiva.

Empieza en la isla la distribución de 
destinos y de cargos públicos, y, natural­
mente, surgen los descontentos y se crea 
un partido de oposición, dirigido por 
Strapoulos.

Aprovechando la oportunidad de una 
fiesta, la del casamiento del doctor Jemmy 
con Olivia, estalla una sublevación, há­
bilmente preparada en secreto por Stra­
poulos; los sublevados consiguen apode­
rarse de Kolt, y le guardan en rehenes
entre las ruinas de un

Gracias á una série 
ingeniosas, Kolt vá á 
de aPí, cuando se le 
la fatal ¡dea de ir á

templo derruido, 
de combinaciones 
lograr escaparse 

ocurre á Liliana 
acompañar á su

w I * . , , , H á boca con mi romántica vecina,
una poll.ta algo coqaetuek de i) abriles. . No sé lo que pasó por mí, sentí que . „ ,

virtuosas, ajustadas á la ley de Dios 1 Yo sentía^ cierto cosquilleo interior, y I cabeza me daba vueltas; luego, que el biardou es un escritor 
los buenos sentimientos, y repro- I sentimiento hácia lo bello que tiende I jebfiUQ ge desprendía de debajo de mi floecerse ha adoptado un 

duramente las contrárías á la moral, 1 desarrollarse en temprana edad y que I con estruendo, lu-^go que yo caía producciones
atrevemos á decir con Montaigne I con^rba nuestra imaginación. I tanabign, y luego... oí una carcajada, digo he literatura posible;
esa es mercancía que muchos se van I Cuantas veces quise decir á Concha I carcajadas, las de María y su I los poetas

_ mundo sin haberla desenfardado; ó bonita, tantas me ruborizaba y I Q^j^da que se alejaban.
gemidos de los cachorrillos abandonados; I según la otra teoría, mercancía de que concluía por tartainudear, sin poderme I Llegué á casa vacío de ilusiones y 
y muchas veces, y esto es lo más te- les faltaba surtido en la factura con que I palabras de la boca. I libre del lebrillo, y con los ojos llorosos
raíble,—idénticos á los que exhalan los fian venido á esta féria de todos los diá- 7® amistad entre las niñas, re- I —¿Y el lebrillo?—rae preguntó 
ñiños de pecho cuando son brutalmente I blos que se llama civilización. I que mi^ madre tomára para mis her- i p^^dre.
ahogados con las manos.—Raro es el ¡n- Estoy aferrado á tales ideas, desde que enanas el mismo profesor otras | —Se me Ji® caído y se ha roto,
dio, rarísimo, que dude de la existencia traté mucho á una persona, que, por sus sacerdote jóven, muy I padre levantó los ojos de su
del Patinae, pájaro no menos imaginario malas artes, y con muy deliberada ¡n- bondadoso y pacienzudo. I ¡-¡ddico y pasándome revista, dijo
que la piedra Afutya. tención, causó el mas desastroso fin de Desde esta época las visitas fueron j pfQjjto,

Wencfsi AO F Rptana otra. Yo conocía los hechos en todos H^^^os frecuentes y mis ansias amorosas I —Catalina! Qué pantalones son estos 1 p. , .
I sus pormenores, y tomé á empeño inti- exaltadas, y tal fué el desbordamiento Iparecen estuches? ¿Y los tiene rotos espues de oír este himno triunfa!, y 

Manila.—Febrero, 1887. el homicida, irresponsable ante pasión que me decidí á escribirla. I rodillas? Ay, condenado!—continuó filosofar un buen rato sobre la
{Continuara.) la ley por circunstancias bien preparadas. Emborroné mucho papel, y mis horas I [tirándome—si son los pantalones nuevos! grandezas humanas,

_____ ______ para gozarme en ver retratado en su fi- °® estudio y de clases, las emphé en I j^¡ ^ladre que conoció toda la esten- teatro de la Puerta de Saiut- 
*_____________ sonomía el lento martirio á que le some-I pensamiento. I sion de mi desgracia, procuró atenuar el ®s*stis á la representación de Le

T A coucicncia. ¡Qué dcccpcion tan de- . Una cosa por el estilo debió salir de percance, pero no pudo librarme de una Y c®er el telón os pregun-LA CONCIENCIA plorable para los moralistas! Aquel hombre cacúmen: , I cachetina. llenos de asombro: ¿hay en esta obra
SRCUN MONTAiPNR engordar, mejoró de humor, dor- , * /““y amada Conchita de raí vida: finalizó mi segunda aventura amo- ^®faou? ¿Es así como un autor

MUN1A1GN1Î. I perfectamente y dió todas las seña- H®^^® ®' ^«omento en que la vi, no so- k^g^. dramático se enriquece? Suprimid la be-
T, , _ , , 1 s de la mayor tranquilidad de espíritu. atormentado por. raí corazón, y el _ Massenet y las magni-
leona^modificada en la novelita /dtlio entre q s« encontraba conciencia en cu SU ño huye de mis ojos. Una sensación | ficencias decorativas de qui la emoresaBiblioteca - rtunonl^ ' extraña me subyuga y siento que la I Leonor era una linda interna de un co- ha hecho gala, y Le Crocodile se queda

RECREATIVA de La Oceania Espanola, y desde IHi®, con la cual nizo un lurtunon! - .t, , t- • o xri I i • z __ j I j - j । í. z . q«cudmañana se puede entregar á los suscritores que Muchos confunden el miedo y la con- á Vd. con delirio.., .Sea Vd. com- I legio ,r 1 j \ solamente á una mezcla de frag­
ia reclamen por pago de dos meses adelantados ciencia. Mal hecho. Esta aparece y fun- y P^*^^ conmigo, correspón- Mis hermanas concurrían en calidad de mentos sacados de Chatnillae, de Octa-
de suscricion. Liona con independencia de aquel. El temor P^"™® y í^otos nuestra externas, y con este motivo yo iba á bus- vio Fcuíilet, de Los viafes extraordina-

, al castigo es una cosa muy diferente. existencia, pues lejos de Vd. moriiía de carias algunas veces. Hoi, de Julio Verne, de la opereta ¿ai
El jóven abogado tendría mucha lee- * dolor y de desesperación. Siempre le I En mi calidad de nino, con cara de Cten vírgenes y del Robinson suizo,

tura de Pandectas, de Fuero Juzgo, de e¡ abogado de D. Felix que quiso hasta la muerte etc." I inocentote, me hacían entrar en el jardín —
las Partidas y otros libros de Derecho; poner en movimiento la conciencia de repasé mil veces y la hallé bien. en vez de hacerme esperar en el recibí- Le Crocodile es el nombre de un Stea..
pero no conocfi al filósofo del siglo XVI doña Tecla y D. Reducindo, se equivo- ¿Cómo entregársela? Discurrí toda la miento con los criados. mer que navega hácia Sumatra llevando
llamado Montaigne, pues en este caso le caba de medio á medio. La conciencia ”°^^® y P®*^ ”'® ‘‘^®^ lumi- Leonor era ya una mujer, y siempre á bordo una abigarrada colección de pa-
hubiera ocurrido aquello de "hay muchas no apareció, y lo que despertó fué úni- ^® ™®odársela por conducto del sa- I que me veía en el jardin rae hablaba con sajeros. Entre ellos van Ricardo Kolt, 
jentes que se van al otro mundo sin ha- mámente el’miedo á pérdidas castigos ¿ cardóte que enseñaba á mis hermanas, luna du’zura, y me nairaba de una mane- jóven melancó ico y misterioso, que opina 
ber desenfardado todas sus mercancías." escándalo. ’ & Y Se la entregué á la menor que en- Ira... que me dejaba embobado. que la sociedad no está bien arreglada

Esto le habría suj rido alguna duda 71^ „,33 de ignorar la teoría de Mon- L°”®®® 9 advirtiéndola que la I Yo tomé las bondades de Leonor por y que la fortuna se halla injustamente
sobre L conciencia de doña Tecla y don taigne y la moderna tampoco el aboga- ®utregata como cosa suya, lo que no te- afectos amorosos y á mi vez la miraba distribuida; no cree en la inmortalidad 
Reducindo, que podría ser muy bien mer- ¿q conocía bien una variedad del géne' ^® Particular. con ojos tiernos, lo que la intrigaba mu- del alma y salva á los niños que se
cancía no desenfardada aun por tan apre- ro- personas que á principios deseada bueno del Capellán, cumplió la mi- cho y se reía como una bendita. ahogan: (Sardou debió desde un principio
ciabjes personas. | año abren cuenta corriente á la religión escrupulosidad, pero con ¡No se había de reir, si, como supe llamarlo Chamillac). Luego viene una in-

y á las leyes, de fórmulas de cumplimien- 9«®’ ‘"«cente y no sos- despues, tenía relaciones casamenteras con gksa ridicula acompañada de su aboga-
y en la cual anotan minuciosamente Pechando cosa alguna, lo hizo en pre- un dentista, hombre de grandes barbas do y seguida de una encantadora demoi- 
partidas de cargo y data, con cuida- y V cabello! selle de compagnie, Liliana, á quien ama
de que no resulte á fin de año saldo Conchita al leer la esquela, de pronto Lo cierto es que las miradas y las Ricardo Kolt. Despues aparece un pari- 

por dichas apariencias; tras de L® colorada y luego se echó á reir; sonrisas de Leonor me enloquecieron como piense del faubourg Saint-Germain, que 
se creen libres de toda otra madre como era natural la pidió el á un colegial. . . ^’®® fijases ingeniosas aún en medio de
Fuera de ahí, y en el fuero P®*^® ®® ®® '^®*’ digno de un estudio fisiológico las más graves situaciones. Miss Olivia,

.... ¡la mar! ¡Qué temibles son P’® ^® ^0^°® colores del arco iris. el prurito que tenia de enamorarme de es una jóven americana caprichosa, lista^ 
sus apariencias engañosas! —Mire Vd.—dijo al Capellán devol- niñas de mas edad y estatura que yo! adorable... y adorada por el médico deí

® ' 1 viéndole la carta—le hacen servir á Vd. Un dia que estábamos juntos en el buque, el doctor Jemmy; viaja con su
de tercero, I jardín, hice un esfuerzo supremo, y tar. hermano Absalon.

PatinaC. Pájaro fantástico, nocturno, y á 
que cambia de formas con frecuencia. Es I cha 
el terror de los naturales: sus gritos, se- nos 
mejanies á veces á los mahullidos del que 
gato, son otras la expresión fiel de los del

no,

que para enri- 
sistema, el de 
la menor can- 
y cada invier-
que alimentan 

en su pecho el fuego sagrado, ven rever­
decer y morir sus ilusiones contemplando 
las puertas, siempre para ellos cerradas, 
de esos establecimientos que hemos dado 

I en llamar templos del arte, la prensa pa­
risiense recuerda una vez mas al mundo

pe- Q'ïe autor de La famtlle Be-
notion habita el suntuoso palacio de Mar­
ly y tiene cuadras de mármol para sus 
caballos.

novio, y entonces ya toda evasion se hace 
imposible. Los insurrectos condenan á 
muerte al prisionero y lo cuelgan, en 
los mismos instantes en que Kolt gesti­
cula en el espacio, con la cuerda al 
cuello, y Liliana cae desmayada sin fuer­
zas para asistir al espantoso suplicio, se 
verifica un desembarco de piratas que se 
apoderan de todos los antiguos pasajeros 
del Crocodile y se los llevan cautivos, ex­
cepto á Kolt y Liliana, de quienes no hacen 
ningún caso, los cuales siguen, aquel ges­
ticulando y ésta en el suelo desvanecida.

Por fin, Ricardo logra cortar la cuer­
da, despréndese de su suplicio, apodé­
rase de Liliana y se la lleva al fondo 
de un bosque; una vez allí, la dice:

—Quiero que sepas quien soy; yo no 
me llamo Kolt; mi verdadero nombre es 
Jorge Morgan; robé á un tio mip 127.000 
francos y la policía me persigue."

— ¡Ah! ¡Eres un ladrón!—exclama Li­
liana.—Pues no por eso he de dejar de 
quererte."

Como se vé, Liliana es una mujer de 
pocas preocupaciones.

Cuando los dos amantes van á darse 
un estrecho abrazo, aparecen de pronto 
unos mnrinos, que se llevan consigo es­
tos dos ú timos restos del perdido Sleamer.

—¿Y á donde vamos?—pregunta Ri­
cardo al capitán.

—A Bdtávia.
—¡La ciudad donde vive mi tio! — 

murmura aterrado Kolt.—¡Pobre de mi!
Al llegar á Batávia, volvemos á en­

contrar á los demás principales perso­
najes de la isla, que fueron arrancados 
por unos honrados marinos de entre 
las garras de los piratas. Estos piratas 
se conoce que eran enemigos de las su­
blevaciones, pues, excepción hecha de 
Strapoulos, pasaron á cuchillo á todos 
los insurrectos que habían seguido á este.

El gobernador llama á su palacio á 
los náufragos de Le Crocodile. Ricardo 
Kolt, que teme que Strapoulos vá á de­
nunciarlo, se apresura á declarar a e el 
gobernador su verdadero nombre y ¡oh 
sorpresa! es cierto que la policía le bus­
caba, pero no para prenderlo ni nada 
de eso, sino para hacerle entr^a de una 
fortuna colosal que le ha dejado su tio, el 
cualjha muerto y le ha perdonado al morir.

Este conjunto de vulgaridades, en

Pero, en tres siglos y medio que han 
pasado desde Montaigne, hemos debido 
aprender algo que el insigne fi'ósofo no 
podía saber, sin embargo de que, por 
aquella proposición, deducimos que lo 
presentía.

Ahora creemos algunos, y especialmente 
desde Gall y Lavater y la turba multa 
de discípulos de estos, que la division 
del trabajo, por aptitudes especiales, viene 
á nativitate, y lo mismo que esa, también

que hay de todo, melodrama, opereta y 
vaudeville, dará cuantiosos beneficios á

to, 
las 
do
en 
las

contra
cuales

obligación, 
interno.... 
estas, por

♦

la empresa y á Sardou, gracias á la 
decoraciones soberbias del incendio dt. 
buque, de la lancha de salvación puesta 
en marcha, y de la isla, con su ciulad y 
su bosque.

La música, de Massenet, es de un 
gran colorido y abunda en esas lángui­
das melodías que caractetizan las produc­
ciones del autor de ádanon y del Cid,

Ernesto García Laoevese.
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bre, por duro y cruel que fuese su carácter, pro­
fesada al menos un amor sincero á su hija. No 
era, despues de todo, más que un afecto egoís­
ta, un amor como el de un su’tan por su es­
clava favorita. El yo predominaba con absoluto 
imperio en el banquero, y si amaba á Julia, cons­
tituía un elemento de dicha en su existencia.

Contóle la joven la historia de la partida del 
artista, y su misterioso regreso en la misma no­
che, lo sucedido en el dia, y lo que opinaba el 
médico de Hertford.

—Pero hay una cosa muy extraña, papá—le 
dijo.—El señor Granger se imagina que el espí­
ritu del st ñor Wilton se ha visto afectado por 
las historias de los criados acerca del ala Norte. 
No cesa, en su delirio, de hablar de un asesina­
to cometido en uno de los subterráneos. ¡Papá, 
papá! ¿qué tienes?

Era motivada la exclamación de la jóven, por­
que el banquero había temblado de los piés á 
la cabeza al oir sus últimas palabras. El fuego 
del cielo, cayendo sobre él, hubiérale parecido 
menos terrible que las frases pronunciadas por 
los inocentes lábios de Julia.

El padre y la hija hallábanse de pié cerca 
de una ventana, y la luz del sol poniente daba 
de lleno en el rostro de Godwin.

Cuando Julia fijó en él la vista, gruesas go­
tas de sudor corrían por su frente, estaba lívido 
su rostro, y agitaba sus miembros un temblor 
Convulsivo.

—Por piedad, papá—exclamó la jóven—habla; 
(qué tienes?

Durante algunos momentos hizo esfuerzos God­
win para habbr, más su lengua permanecía 
pegada al paUdari

Consiguiólo, por fin, aunque con dificulUd,
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la misma con el conocimiento que tiene de la 
casa. Mañana le dará por otra cosa, estoy se­
guro. Podéis marcharos un momento, señora 
Beckson, y vos también, Tomás: he oido la cam­
pana para el té de los criados. Yo velaré vues­
tro enfermo.

—Sois muy bueno, señor; pero temo que os 
canséis pronto de oirle siempre y siempre la 
misma cosa.

Lionel movió la cabeza sobre la almohada y 
miró al banquero.

Sus ojos inyectados de sangre y dilatados, 
hacían que su mirada fuese terrible é inspirase 
pavor.

—¡Ruperto Godwin!...—decía en voz baja pero 
inteligible.—¡Ruperto Godwin! el asesino de...

Detúvose un momento, y despues de un pro­
longado gemido de angustia, continuó:

—¡Oh! ¡esto es horrible!... ¡muy horrible!... 
No puedo creerlo.

—¿No os asusta el oirle, señor?—dijo el ama 
de llaves.—Pues así está hace ya una bora, 
mezclando sin cesar vuestro nombre á sus locas 
alucinaciones.

—Nada hay en ello de particular—respondió 
el banquero fríamente.—Las personas que deliran 
hacen siempre igual. No es la primera vez que 
veo enfermos de ataque cerebral.

—Ni yo tampoco—-replicó la señora Beckson,— 
Ahí teneis á mi primo Caleb, que se vió aco­
metido de la misma enfermedad el año último, 
en el mes de Junio, la noche misma en que se 
presentó un forastero en el castillo, cuando el 
señor Danielson vino á pasar la velada con 
nosotros, Caleb se encontraba justamente como 
este jóven, y lo que hallo más extraño en el 
Asunto, es que mi primo decía exactamente las
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—¿Vuestro enfermo delira siempre?—pregun­
tó con ansiedad,

—¡Oh! sí, si señor. Siempre está mal, pero 
ahora se halla un poquito tranquilo. Hace algu­
nas horas que su agitación y sus divagaciones 
eran verdaderamente terribles; mas, por fin cedió 
el ataque, y desde hace una hora, ó poco más, el 
pobre jóven está en el estado en que le veis: rodan­
do su cabeza por la almohada y hablando con­
sigo mismo.

—¿Y’ qué es lo que dice en su delirio?—in­
terrogó el banquero.

Su rostro permanecía tan inmóvil cual sí 
fuese de granito, mientras que esperaba la res­
puesta á su pregunta.

—Siempre lo mismo, señor; siempre lo mis­
mo. Habla de un asesinato y de manchas de 
sangre sobre las losas de los subterráneos del 
ala Norte.

—Eso es que los criados le han contado al­
guna nécia historia de aparecidos.

—¡Oh! no señor, eso es imposible, porque 
no hay ninguna historia de asesinato que se re­
fiera á las cuevas del ala Norte. Se dice que 
esa parte del Castillo está encantada, pero la le­
yenda no habla mas que del espectro de una 
jóven dama muerta de dolor á consecuencia de 
la pérdida de su prometido, que sucumbió du­
rante las guerras civiles. Dícese que se pasea 
por los corredores del ala Norte en cada aniver­
sario de su muerte al sonar la primera campa­
nada de las doce de la noche.

—¡Bahl—murmuró el banquero.—No hay que 
hacer caso de las extrañas ideas que se apode­
ran del Cerebro de una persona cuando delira, 
Supongo que este jóven habrá leído alguna no- 
vela, y meiclará e» su delirio loi dramas ds

âüPËEîô GODWIN

pero en sus palabras había algo de extraño y 
L ®®®f®®®i en las de las personas que re­

cobran el conocimiento trás de un lanzo des 
mayo. ®

—Esto no es nada;—dijo—un pequeño males- 
tar pasajero, una especie de ataque nervioso que 
me acomete de algún tiempo á esta parte.

i®®® ®® verdaderamente alar mante! Es necesario consultar á un médico
—¡Bah!, querida, ya te he dicho que no es 

nada—respondió el banquero con impaciencia.— 
Voy á subir á ver á tu protegido.

Aun cuando quería aparecer tranquilo v has 
ta sonriente, su rostro conservaba un tinte lívido 
bailo precipitadamente de la habitación, y Julia’ 
desde la puerta, vióle alejarse, con indecible terl 
ror que en ella despertaron las extrañas mane­
ras de su padre. ®

—Decididamente, esta casa está poseída del 
aemonio—se dijo—y ejerce su sombría influen- 
cía sobre todos los que en ella entran.
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